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Queridos hermanos y hermanas en Jesús, el Señor:
Una característica que resalta en los grupos de oración carismática es 
la alabanza, la alegría. Alegría que es expresión de uno de los frutos 
del Espíritu Santo. Es el gozo interior el que nos hace prorrumpir en 
“piropos” a nuestro papito Dios, decirle a Jesús que Él lo es todo para 
nosotros y llamar al Espíritu Santo para que siga llenando nuestro 
corazón y nuestra  boca de agradecimiento y alabanza. Esa alegría 
es distinta a la que nos da el mundo, porque viene de “arriba “. 
Alegría que sentimos a pesar de las dificultades, dolores, enferme-
dades, aprietos económicos, problemas en el hogar o en el trabajo 
que podamos tener. Y es alegría que comunicamos en el grupo a las 
personas que están a nuestro lado, ya sea riendo o dándoles la mano 
o un abrazo.
“Alégrense en el Señor en todo tiempo“ (Filp. 4.4). 
Las palabras de San Pablo expresan su sentir profundo y permanen-
te de alegría y que, según le inspira el Espíritu, debe ser también el 
sentimiento que acompañe a todo cristiano. La alegría proviene de 
sabernos amados y unidos a Cristo, por lo cual si permanecemos en 
Él, entonces lo tenemos todo y somos vencedores de todo. Es por eso 
que dice : “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación? 
¿la angustia? ¿la persecución? ¿el hambre? ¿la desnudez? ¿la espa-
da? .. Pues en todo salimos vencedores gracias a Aquél que nos amó“ 
(Rom. 8, 35-37). Y luego, lleno del Espíritu continúa: “Pues estoy 
seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principa-
dos, ni lo presente ni lo futuro, ni la altura ni la profundidad, ni otra 
criatura alguna podrá separarnos del amor de Dios manifestado en 
Cristo Jesús Señor Nuestro“ (Rom. 8, 38-39).
Pero las palabras de San Pablo nos instan a ir más lejos. ¿Cómo hacer 
para que esa alegría inunde y empape nuestro hacer desde la mañana 
hasta la noche?
Sin duda un aspecto esencial es hacer las cosas por amor y con amor, 
pues al hacerlo así la alegría viene de modo natural. Pero, ¿de dónde 
proviene ese amor y alegría permanente? Es fruto del Espíritu Santo. 
Cuando las personas tienen su Bautismo en el Espíritu, es decir cuan-
do tienen la experiencia de ser inundadas, sumergidas en Dios, son 
llenas de gozo y este gozo no es artificial, que dura poco y luego se 
apaga, sino como el gozo constante experimentado por los apósto-
les luego de Pentecostés que los lanzó a predicar por todas partes 
la Buena Noticia, o como el gozo de María que al visitar a su prima 
Isabel le hace prorrumpir en el Magnificat. De modo que la alegría a 
la que nos llama San Pablo es a la alegría que nos da Dios, alegría que 
permanece y no acaba si nos mantenemos en Él. 
San Pablo nos dice: “Estad siempre alegres, orad sin cesar, en todo 
dad gracias” (1 Tes. 5,17). Estad en permanente estado de oración. 
Ahí esta la clave del estar siempre alegres. 
Esto me lleva a decir que si algunos de nosotros ya no mostramos 
la alegría de antes, o no la sentimos, o no se nos nota, quizás sea 
porque ya no tenemos el mismo amor del principio, o porque nos 
hemos enfriado o hemos entristecido al Espíritu con el cual hemos 
sido sellados. Si esa fuese nuestra situación, volvamos sin pensarlo 
al amor primero y el Señor, rico en misericordia, volverá a tomarnos 
en sus brazos y haremos realidad en nuestra vida las palabras de San 
Pablo: ¡Alégrense en el Señor en todo tiempo!

POR MARÍA JOSÉ CANTOS

¡ALÉGRENSE
EN EL SEÑOR
EN TODO
TIEMPO!
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Desde los comienzos de la 
Iglesia, el anuncio del mensaje 
evangélico tuvo su coronación 
en el sacramento del Bautis-
mo. Siendo fiel a las palabras 
de Jesús: “El que no renace del 
agua y del Espíritu no puede 
entrar en le Reino de los Cielos” 
(Juan 3,5), la Iglesia enseñó que 
mediante el Bautismo se es “En 
Cristo una nueva creatura, para 
quien lo antiguo a pasado y un 
mundo nuevo ha llegado”, (2 
Cor 5,17).

Concilio Vaticano II en su cons-
titución dogmática Lumen gen-
tium, 10; “Cristo Señor, Pontífice 
tomado entre los hombres (Heb 
5, 1-5), hizo de su nuevo pueblo 
reino de sacerdotes para Dios, 
su Padre”. (Apoc 1, 6). Pues los 
bautizados son consagrados 
como casa espiritual y sacerdo-
cio santo por la regeneración y 
por la unción del Espíritu Santo, 
para que por medio de todas las 
obras del cristiano ofrezcan sa-
crificios espirituales y anuncien 

LA CONSAGRACIóN    DEL LAICO 
Por eso la recepción del sa-

cramento del Bautismo es un 
elemento constitutivo esencial 
de la condición de cristiano. Su-
mergirse en el agua es símbolo 
de la muerte del hombre peca-
dor, y salir de ella es signo de una 
nueva vida según el Evangelio 
(Romanos 6, 3-6).

Cristo con su muerte y resu-
rrección alcanza la victoria sobre 
el pecado y, como consecuencia, 
sobre todas las esclavitudes 
personales y sociales. Esta es 
también nuestra victoria, nuestra 
consagración, en la medida en 
que vivamos unidos a Jesús.

En efecto, una consecuencia 
inmediata al unirnos a Cristo 
mediante el Bautismo es que 
cambia nuestro linaje o estirpe. 
Mediante el bautismo recibimos 
la Gracia o Vida de Dios y ad-
quirimos la calidad de hijos del 
Padre Celestial y por lo mismo, 
de hermanos de Jesucristo y de 
templos del Espíritu Santo.

Además, es el punto de par-
tida de nuestra consagración en 
el Sacerdocio cristiano. Esto es 
explicado magistralmente por el 

las maravillas de quien los llamó 
de las tinieblas a su luz admirable 
(1 Pedro 2, 4 - 10).

Por ello, todos los discípulos 
de Cristo perseverando en la ora-
ción y alabanza a Dios (Hechos 2, 
42) han de ofrecerse a sí mismo 
como hostia viva, santa y grata 
a Dios (Rom. 12, 1), han de dar 
testimonio de Cristo en todo lu-
gar, y a quien se la pidiere han de 
dar también razón de la esperan-
za que tienen en la vida eterna (1 
Pe 3, 15)”. Dios en su inmenso 
Amor, toma esta iniciativa de 
llamar al hombre para transfor-
marlo en hijo suyo, y para consti-
tuirlo en miembro de una nación 
consagrada, para desarrollar una 
Misión noble, colaborar en la 
construcción del Reino.

Identidad Sacerdotal

Es importante tener presente 
que el Bautismo y la Confirma-
ción constituyen la base sacra-
mental de la vocación laical. 
Esta condición común cristiana 
es anterior, teológica y crono-
lógicamente, a la diversidad de 
ministerios, funciones y carismas 
en nuestra Iglesia.

En efecto, una 
consecuencia 
inmediata al unirnos 
a Cristo mediante 
el Bautismo es que 
cambia nuestro linaje 
o estirpe. Mediante el 
bautismo recibimos 
la Gracia o Vida de 
Dios y adquirimos la 
calidad de hijos del 
Padre Celestial y por lo 
mismo, de hermanos 
de Jesucristo y de 
templos del Espíritu 
Santo.
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La vocación laical es el prototi-
po y la referencia de toda la vida 
cristiana. Y sólo a partir de ahí 
se puede establecer la identidad 
sacerdotal en su doble referen-
cia, tanto laical como ministerial. 
Por tanto, primero se es laico y 
luego dependiendo del llamado 
vocacional se es presbítero o 
religioso.

También conviene recordar 
que la identidad sacerdotal de 
todo el Pueblo de Dios aparece 
como una derivación y aplicación 
diferenciada del sacerdocio de 
Cristo. El, en su mediación, abre 
a todo el pueblo el acceso a Dios, 
e invita a integrarse dentro de 
una comunidad, toda ella consa-
grada y sacerdotal.

Realizando esta alcance, es 
necesario distinguir entre la iden-
tidad del sacerdocio ministerial 
(presbíteros) y el sacerdocio co-
mún de los fieles (laicos).

a) Sacerdocio Ministerial
El cristiano en virtud del Bau-

tismo y de la Confirmación es 
configurado Cristológica y espi-
ritualmente.

Y en virtud del Sacramento del 
Orden se le integra personalmen-
te en la estructura ministerial de 
la Iglesia, en una sucesión apos-
tólica, a fin de que pueda servir a 
la comunidad realizando la fun-
ción de Pastor en nombre y por 
el poder de Cristo. Esto es con-
firmado por el Concilio Vaticano 
II en su constitución dogmática 
Lumen gentium, 28; “Cristo a 
quien el Padre santificó y envió al 
mundo” (Juan 10, 36), ha hecho 
participantes de su consagración 
y de su Misión por medio de los 
apóstoles a sus sucesores, es 
decir a los Obispos. Y ellos han 
encomendado legítimamente el 
oficio de su ministerio en diver-

sos grados a diversos sujetos en 
la Iglesia.

Así, el ministerio eclesiástico 
de divina institución, es ejerci-
tado en diversas categorías por 
aquellos que ya desde antiguo se 
llamaron obispos (1), Presbíteros 
(2), y Diáconos (3)”.

Más adelante señala:
“Los presbíteros han sido 

consagrados como verdaderos 
sacerdotes del Nuevo Testamento 
según la imagen de Cristo, Sumo 
y Eterno Sacerdote (Hebreos 5, 
1-10), para predicar el Evangelio, 
apacentar a los fieles y para cele-
brar el Culto Divino”.

Así, se puede concluir en 
primer lugar que el sacerdocio 
ministerial nace como un servicio 
a la comunidad eclesial. Y que 
este ministerio no es un fin en 
sí mismo, sino que está destina-
do a suscitar y hacer posible el 
ejercicio del sacerdocio común 
de los fieles laicos. El sacerdocio 
ministerial es una gracia para la 
Iglesia entera. Este, de acuerdo 
a lo indicado por Jesús, viene a 
servir y no a ser servido. (Mc 9, 34 
- 37- Mc 10, 35-45).

Por ello, con Cristo comienza 
algo nuevo, un modelo sacer-
dotal que rompe respecto de la 
tipología de sacerdocio ritual y 
sacrifical que aparecía en el An-
tiguo Testamento y que provenía 
más bien de culturas paganas, 
donde el sacerdote ere el me-
diador entre Dios y los hombres, 
es decir entre lo sagrado y lo 
profano.

La diferencia radica, en que el 
servicio sacerdotal que inaugura 
Jesús, se entrega no a un pue-
blo profano, sino a un pueblo 
sagrado que se ha consagrado a 
Dios mediante el sacramento del 
Bautismo.

(1) Obispo: deriva del griego epis-
copados, que significa “el que 
vigila”.

(2) Presbítero: deriva del griego 
que significa “anciano o hom-
bre maduro”. Por lo mismo el 
término incluía a todos aquellos 
que tenían autoridad en las co-
munidades cristianas primitivas, 
tanto sacerdotes como obispos. 
(Hechos 15, 2-4)

(3) Diáconos: deriva del griego que 
significa “servidor”. En el Nuevo 
Testamento aparece como un 
ministro sagrado. La sagrada 
orden del diaconado es de ins-
titución divina, para ayudar en 
la administración de la Iglesia. 
(Hechos 6).

La vocación laical 
es el prototipo 
y la referencia 
de toda la vida 
cristiana. Y sólo 
a partir de ahí se 
puede establecer 
la identidad 
sacerdotal en su 
doble referencia 
tanto laical como 
ministerial. Por 
tanto, primero se 
es laico y luego 
dependiendo del 
llamado vocacional 
se es presbítero o 
religioso.
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El sacerdocio ministerial 
no es independiente de la 
comunidad.

Al contrario existe un prin-
cipado de complementariedad 
de las vocaciones y los carismas 
en la Iglesia. De forma que los 
presbíteros deben ayudar a los 
fieles laicos en su formación, 
pero a su vez, estos mismo fieles 
laicos pueden y deben ayudar a 
los presbíteros y religiosos en su 
camino espiritual y pastoral.

En segundo lugar, la Iglesia 
es una comunidad visible, la cual 
posee una estructura de servicio, 
con una cierta distribución de 
funciones. Estas funciones no 
son otras que las de congregar 
al Pueblo de Dios, en el Espíritu 
Santo por medio del Evangelio y 
de los Sacramentos.

“Por esto, para asegurar 
y acrecentar la comunión, en 
la Iglesia (Iglesia Comunión) y 
concretamente en el ámbito de 
los distintos y complementarios 
ministerios, los presbíteros deben 

reconocer que su ministerio esta 
radicalmente ordenado al servi-
cio de todo el pueblo de Dios ( 
Hebreos 5, 1): y a la vez los fieles 
laicos han de reconocer, que el 
sacerdocio ministerial, es entera-
mente necesario para sus vidas y 
para su participación en la Misión 
de la Iglesia”. (Juan Pablo II).

b) Sacerdocio común de los 
fieles laicos

Señalábamos anteriormente 
que los laicos en el Bautismo, 
somos consagrados por la rege-
neración y la unción del Espíritu 
Santo como casa espiritual y 
sacerdocio santo, para que por 
medio de toda obra, ofrezcamos 
sacrificios espirituales y anuncie-
mos a Jesús, el cual nos llamó de 
las tinieblas a la luz.

De esta forma eliminábamos 
la concepción arcaica, que las 
personas consagradas eran sólo 
aquellos cristianos que recibían 
el sacramento del Orden (Presbí-
teros) y que esto eran personajes 
sagrados segregados de los lai-
cos.

¿Qué implica el conocimiento 
de esto?

Indudablemente una mayor 
responsabilidad como miembro 
de la comunidad eclesial.

Ya no se trata de establecer 
sólo un vínculo de relación con 
Dios mediante un mero culto 
ritual y sacrificial. Al contrario, 
consiste en que hagamos de 
nuestra propia vida un sacrificio, 
una ofrenda que sea agradable a 
Dios.

Los laicos debemos vivir en el 
mundo nuestra propia consagra-
ción, participando de la función 
evangelizadora de la Iglesia. 
Comprometiéndonos a obrar en 
las realidades temporales, en la 
familia, en la vecindad, en el tra-
bajo, en el mundo de la política, 
del sindicalismo.

Donde quiera que cada uno 
de nosotros sienta el llamado.

Debemos actuar desde den-
tro, como levadura, como fer-
mento, a fin de que mediante 
nuestras obras y testimonios 
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coherentes con la Palabra, poda-
mos ser instrumentos de Jesús, 
para que las realidades tempora-
les se armonicen según el orden 
divino.

El laico, al hacerse sacerdote 
del mundo, se convierte en ins-
trumento de Cristo, actuando 
en su nombre y convirtiéndose 
con su vida en un testigo de la 
verdad de Jesús. Como decía San 
Pablo: “Ya no soy yo quien vivo, 
sino que es Cristo quien vive en 
mí” (Gál. 2, 29). Los laicos como 
consagrados, debemos madu-
rar. Debemos tomar conciencia 
de nuestras responsabilidades 
en la comunidad eclesial, y no 
dejar todo el peso de la labor a 
nuestros hermanos presbíteros y 
religiosos.

Esto exige una corresponsa-
bilidad y grados de colaboración 
entre laicos y clero. Exige mayor 
diálogo, romper con ciertos re-
celos mutuos. Exige discerni-
miento en conjunto. No olvide-
mos lo que menciona el Concilio 
Vaticano II, en su Constitución 
Pastoral, Gaudium et spes, 43: 

“Los laicos esperan de los sacer-
dotes la ley y el impulso espiri-
tual. Pero no piensan que sus 
pastores vayan a estar siempre 
en condiciones de tal competen-
cia que hayan de tener al alcan-
ce una solución concreta para 
cada problema que surja... es a 
los laicos mismos a quienes co-
rresponde cargar con las propias 
responsabilidades, debidamente 
conducidos por la sabiduría cris-
tiana y atentos a las enseñanzas 
del Magisterio”.

Debemos ser miembros ac-
tivos en la vida interna y en la 
Misión de la Iglesia.

Ahora bien, la condición sa-
grada del laico debe ser necesa-
riamente renovada y actualizada, 
tanto por los sacramentos como 
por el ejercicio de las virtudes. 
De forma tal que:

“Por el sacramento de la 
Confirmación el laico se vincula 
más íntimamente a la Iglesia, 
enriqueciéndolo con una forta-
leza especial del Espíritu Santo, 
y así pude difundir y defender 
la fe con palabras y obras como 
verdaderos testigos de Cristo”.

“Partiendo del sacrificio euca-
rístico, fuente y culmen de toda 

El laico al hacerse sacerdote del mundo, se 
convierte en instrumento de Cristo, actuando 
en su nombre y convirtiéndose con su vida en 
un testigo de la verdad de Jesús. Como decía 
San Pablo: “Ya no soy yo quien vivo, sino que es 
Cristo quien vive en mí” (Gál. 2, 29).

vida cristiana, se ofrece a Dios 
la víctima divina y a el mismo 
conjuntamente con ella”. Todos 
participan activamente de la 
acción litúrgica, cada cual según 
su condición (laico, presbítero, 
religioso).

“Acercándose al sacramen-
to de la Penitencia, obtiene la 
misericordia de Dios, el perdón 
de las ofensas hechas a El, se 
reconcilia con la comunidad a 
la que pecando hiere, y además 
recibe sanación y fuerza para no 
recaer”.

“Con la Sagrado Unción de 
los Enfermos y con la Oración de 
los Presbíteros, la Iglesia entera 
encomienda al Señor a los que 
sufren, para que los alivie y los 
salve. Y aún más, los exhorta 
a que, uniéndose libremente a 
la pasión y la muerte de Cristo, 
contribuyan al bien del Pueblo 
de Dios.

“Con el sacramento del Ma-
trimonio, los esposos se ayudan 
mutuamente a santificarse en la 
vida conyugal y en la procrea-
ción y educación de los hijos. De 
esta unión conyugal procede la 
familia, en que nacen los nuevos 
ciudadanos de la sociedad, que 
por la gracia del Espíritu San-
to quedan constituidos por el 
Bautismo en hijos de Dios, para 
perpetuar el Pueblo de Dios en 
la sucesión de los tiempos”. (Lu-
men Gentium, II).
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Los Movimientos eclesiales 
de la diócesis de Chillán, han 
acudido al llamado del Pastor, 
Monseñor Carlos Pellegrin Barre-
ra, para buscar en comunión de 
hermanos y hermanas, las líneas 
y la pedagogía pastoral necesaria 
para enfrentar los fascinantes de-
safíos de los tiempos que vivimos 
–que también son “tiempos para 
Dios”– para llevar a la práctica el 
planteamiento testamentario de 
Jesucristo, nuestro Señor.

1. «Hacer discípulos» es el 
núcleo de la vocación de la Igle-
sia y de su misión en todos los 
tiempos. La Iglesia fundada por 
Cristo es enviada al mundo para 
evangelizar, vive permanente-
mente en estado de misión y tie-
ne su razón de ser en la misión. 
El Espíritu Santo suscita el anhelo 

Los movimientos eclesiales, 
respuesta del Espíritu Santo a los 
desafíos de la evangelización, hoy

Roberto Muñoz López
Servidor Región Centro-Sur

misionero, forma la comunidad 
y la envía con la fuerza de sus 
carismas a proclamar que Jesús 
está vivo, que nos ama, que hay 
esperanza y que las semillas del 
verbo están presentes en la cul-
tura de hoy.

“Ven Espíritu de Amor y 
Verdad. Sólo con tu ayuda po-
demos proclamar el mensaje 
de fe, fraternidad, paz, justicia 
y libertad”.

2. “Discípulos y Misioneros 
de Jesucristo para que nuestros 
pueblos en Él tengan Vida. Yo 
soy el Camino, la Verdad y la 
Vida”. Lo que el Señor nos dijo 
por medio del Santo Padre en 
la V Conferencia Episcopal La-
tinoameicana y del Caribe, en 
Aparecida, Brasil.

“Ven Espíritu Renovador, Es-
píritu que renueva la faz de la 
tierra; que todo lo haces nuevo 
y renueva en nosotros nuestro 
ardor. Renueva el entusiasmo de 
compartir nuestra fe con otros, 
formándonos como una gene-
ración comprometida a evangeli-
zar con una dedicación especial. 
Tú nunca te cansas; que nosotros 
tampoco nos cansemos”.
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PENTECOSTÉS • N° 2178

La Coordinación de los Mo-
vimientos Apostólicos de la Dió-
cesis de Chillán ha incentivado 
el fortalecimiento de comunión 
y conocimiento mutuo de las 
asociaciones laicales que la in-
tegran: 
• AUC (Asociación de Universi-

tarios Católicos)
• Camino Neocatecumenal
• Cursillos de Cristiandad
• EJE (Encuentro Juvenil en el 

Espíritu)
• Encuentro Matrimonial
• Legión de María
• Movimiento Apostólico de 

Schöenstatt
• Talleres de Oración y Vida (P. 

Ignacio Larrañaga)
• RCC (Renovación Carismática 

Católica)
El mayor desafío lanzado a 

la Iglesia, a principios de este 
milenio, es la tarea que le ha 
sido confiada desde siempre: la 

evangelización. Nuestro 
Pastor nos ha invitado a 
trabajar unidos en ella, 
testimoniando que los 

laicos somos una expre-
sión viva de nuestra Iglesia 

y que unidos en la 
diversidad de nues-
tras riquezas indivi-
duales, somos una 
fuerza inagotable 
de esperanza para 
el mundo

El pasado 10 de Mayo nos 
reunimos a celebrar el 2º año de 
nuestro Obispo en la diócesis, en 
un “Encuentro de los Movimien-
tos”, asistiendo los ya nombra-
dos, realizado en el Gimnasio 
del Colegio Tecnológico Padre 
Hurtado, con la asistencia de al 
menos 500 personas. 

Se hizo una breve exposición 
audiovisual de lo que es en esen-
cia cada uno de los movimientos 
asistentes –para gozarnos de lo 
carismática que es nuestra Iglesia 
–y conocernos en la diversidad 
de nuestros carismas.

Después del mediodía, nos 
fuimos en procesión hasta nues-
tra hermosa Catedral a celebrar 
esta jornada de comunión, en 
una Eucaristía presidida por 
Monseñor Carlos Pellegrin, quién 
había ya compartido con noso-
tros toda la mañana.

Cada Movimiento entregó un 
presente característico en el mo-
mento de las ofrendas y todos 
unidos en la oración comprome-
timos nuestra participación en la 
“Avanzada Evangelizadora“ que 
iniciará la Iglesia de Chillán, cuyo 
lema es “Ven Espíritu Creador”.

“Ven Espíritu Santo, tú que 
eres el primer evangelizador, el 
primer testimonio y el primer 
testigo dinámico de Cristo. Ensé-
ñanos a hablar de Jesús como le 
enseñaste a los primeros após-
toles en Pentecostés. Enséña-
nos a aceptar el Señorío de 
Jesús y a proponer a todas las 
gentes que ellos también lo 
acepten”.

PENTECOSTÉS • N° 2178
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I. EL AMOR

“Por esto te recomiendo que 
reavives el carisma de Dios en ti 
por la imposición de mis manos” 
(2 Tm 1, 6-7). “Porque no nos 
dio el Señor a nosotros un espíri-
tu de timidez, sino de fortaleza, 
de amor y de templanza”.

A. El amor motiva los dones

“Buscad el amor” (1Cor 14, 
1). La caridad fraterna enraizada 
en el amor de Dios es el camino 
más perfecto. Hemos tomado 
1 Corintios 12 y 14 sobre los 
dones y 1 Corintios 13 sobre el 
amor, y los hemos enseñado por 
separado, como si el capítulo 13, 
de alguna manera, convirtiera 
a los dones en una alternativa 
secundaria al amor. Necesitamos 
tomar el amor y los dones juntos. 
Buscar el camino más perfecto 
–el amor– es destacar lo que en-
ciende el deseo de los dones. La 
falta de deseo suprime los dones. 
Cuanto más nos enamoramos de 
Jesús, más deseamos dejar que 
El nos utilice, a cualquier precio, 
para traer a otros a conocerle. 
Cuanto más deseamos ser utili-
zados, más reconocemos nues-
tra necesidad de ser dotados con 
sus dones para el servicio.

Cuanto más amamos a nuestra 
familia y reconocemos su necesi-
dad de conocer a Jesús, más de-
seamos estar equipados con los 
dones del Espíritu para hacer esto. 
Si no reconocemos nuestra nece-
sidad, no desearemos y si no de-
seamos no pediremos, y a no ser 
que pidamos ¡no recibiremos! En 

los capítulos 12 
- 14 de 1 Corin-
tios, Pablo sugiere 
un deseo apasionado 
y una búsqueda activa 
de los dones. Quiere decir 
que los dones no vienen 
simplemente de 
modo automá-
tico, sino que 
tienen que ser 
anhelados y ora-
dos. El amor ha de 
ser el motivo para 
“aspirar a los caris-
mas superiores” (1Cor 12, 31) 
los que hacen crecer a la Iglesia. 
Sin este desinterés, los dones se 
ven apartados de sus fines por el 
autointerés, la autoglorificación, y 
pierden su poder para desarrollar 
el cuerpo de Cristo.

B. Los dones expresan el 
amor

Los dones son los medios que 
el Espíritu nos da para expresar el 
amor de Cristo de manera con-
creta y práctica. Jesús dijo, “¿Me 
amas? Apacienta mis corderos” 
(Jn 21,15). Los dones carismá-
ticos se dan para el trabajo de 
servicio. He oído decir: “No nece-
sitamos los carismas porque te-
nemos el carisma más grande, el 
amor”. Mi respuesta a esto es: si 
un hombre perdido en el desierto 
se muere de hambre y de sed no 
le servirá si simplemente decimos 
que le amamos. Necesitamos 
hacer algo concreto: alimentarle. 
Los dones nos dotan para dar el 
Pan de Vida a los hambrientos y 

REAVIVANDO 
LOS DONES DEL ESPIRITU 
Por Nancy Kellar, SC.
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el Agua Vivificante del Espíritu a 
los sedientos.

C. El amor libera y purifica 
los dones

El amor es una parte clave del 
modo en que Dios se propone 
que los dones carismáticos se 
manifiesten en nosotros: nuestro 
amor hacia los demás y la unidad 
de unos con otros. Las relaciones 
no reconciliadas coartan el libre 
ejercicio de los dones. Donde hay 
desunión, hay pecado y el salario 
del pecado es la muerte. Por otro 
lado, las relaciones más profun-
das, más comprometidas, que 
vienen de compartir nuestras 
vidas, dan a la gente la sensación 
de pertenecer, y el valor para 
arriesgarse a equivocarse, sin el 
cual los dones desaparecen sin 

ser utilizados. “... todo el que da 
fruto, lo limpia, para que dé más 
fruto” (Jn 15, 2). Los dones espi-
rituales necesitan ser sometidos  
y discernidos en la comunidad. 
La mayor unidad libera el poder 
del Espíritu; la desunión y el ais-
lamiento apagan los dones del 
Espíritu.

D. Los dones se apagan al 
no ver el trabajo conjunto 
de la diversidad de dones

Donde quiera que Pablo pre-
dique sobre los dones del Espíri-
tu, utiliza la analogía del cuerpo. 
Los dones trabajan juntos. La 
boca no le puede decir a los pies 
“no os necesito” (1 Cor 12, 21). 

Los dones se apagan si algu-
nos miran con anhelo e insatis-
facción, codiciando los dones de 
otros sin utilizar los suyos. Por 

Cuanto más amamos 
a nuestra familia 
y reconocemos 
su necesidad de 
conocer a Jesús, 
más deseamos estar 
equipados con los 
dones del Espíritu 
para hacer esto.

otro lado, los dones se apagan 
si alguien se enorgullece de sus 
dones, no reconociendo la nece-
sidad que tiene de otros.

E. Los dones carismáticos 
se apagan si se limitan a 
personas especiales

Los dones espirituales no son 
para unos pocos, sino para to-
dos los que forman el Cuerpo de 
Cristo. “A cada cual se le otorga 
la manifestación del Espíritu para 
provecho común” (1Cor 12, 7). 
Cuando hemos recibido el Espí-
ritu la pregunta no es: “¿Tengo 
los dones?”. Las preguntas son: 
“¿Qué dones se me ha dado?”, 
“¿Cómo quiere el Señor que 
ejerza los carisma que El me ha 
dado?”.

Nos veremos bendecidos por 
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los dones cuando dejamos al Se-
ñor que nos utilice. Necesitamos 
estar libres de la falsa humildad 
que apaga los dones. Necesita-
mos reconocer que los dones 
carismáticos son dones de Dios, 
no de origen humano, fruto de 
la muerte y resurrección de Jesu-
cristo –fruto que no merecemos 
y no hemos ganado– que son 
gratuitos, dones absolutamente 
gratuitos de Dios. “Y ha escogi-
do Dios lo débil del mundo, para 
confundir lo fuerte” (1Cor 1,27). 
Necesitamos dejar que este re-
conocimiento supere una falsa 
humildad que dice que somos 
demasiado pecadores, demasia-
do indignos o ignorantes para 
ser utilizados por Dios. 

F. El amor da la autenticidad 

a los dones

El amor no solo motiva, libera 
y purifica los dones espirituales, 
el amor también los hace autén-
ticos. Pablo desafía (1Cor 14, 37) 
la pretensión de los Corintios de 
ser “espirituales” porque tienen 
estos dones... mientras existe la 
envidia y la disensión entre ellos. 
La persona verdaderamente espi-
ritual es la persona del amor. Sin 
amor, les dice, son como “bron-
ce que suena o címbalos que re-
tiñe”. Incluso con más fuerza el 
apóstol Mateo desafía a todos los 
que poseen dones espirituales a 
que sepan que, sin amor, ¡no son 
nada! En Mateo 7, habla acerca 
del amor, de evitar el juicio, de 
tratar a otros como nos gustaría 
que ellos nos trataran y de dar 
buenos frutos. Luego, como un 
desafío a todo carismático, cita a 
Jesús diciéndonos: “Muchos me 
dirán aquel día “Señor, Señor, 
¿no profetizamos en tu nombre, 
y en tu nombre expulsamos de-
monios, y en tu nombre hicimos 
milagros?” Y entonces les decla-
raré: “¡Jamás os conocí; apartáos 
de mí, agentes de iniquidad” (Mt 
7, 22-23).

Necesitamos reavivar los do-
nes carismáticos con esperanza 
constante y, también, necesi-
tamos orar por una efusión de 
amor. 

II. FORTALEzA
A. Los dones: fuerza para la 
misión

“...recibiréis la fuerza del Es-
píritu Santo, que vendrá sobre 
vosotros, y seréis mis testigos... 
hasta los confines de la tierra” 
(Hch 1, 8). La palabra griega 
fuerza es dynamis, de la que 
derivó la palabra dinamita: ¡un 
explosivo! El Espíritu Santo pre-
tende ser explosivo en nuestras 
vidas. Ser bautizado en el Es-
píritu Santo pretende más que 

una experiencia de conversión, 
pretende ser una llamada llena 
de fuerza para salir y ser testigos 
de Cristo.

Los dones espirituales son 
una parte integral de la misión 
de evangelización. Pablo utiliza 
tres palabras para los dones 
carismáticos: dones, servicio y 
obras de fuerza. Las tres se uti-
lizan para recalcar que los dones 
son para la obra de propagación 
de la Iglesia. Sin estos dones, no 
hay fuerza en la evangelización. 

B. La diversidad de dones

Los dones se ven coartados 
por una visión demasiado res-
tringida de la diversidad de do-
nes y de la diversidad de maneras 
en que el Señor quiere utilizarnos 
con sus dones.

Necesitamos pedir al Señor 
que reavive los carismas más 
familiares de lenguas, profecía, 
sanación y liberación, y orar por 
la nueva efusión de los dones de 
enseñanza, predicación, dones 
de fe, de entrega, de misericor-
dia, de ser servidores y adminis-
tradores, dones de intercesión y 
hospitalidad, dones de palabras 
de sabiduría y conocimiento, y 
dones de matrimonio, celibato, 
pobreza voluntaria e incluso, 
martirio.

No limitéis la acción de Dios 

Ser bautizado en 
el Espíritu Santo 
pretende más que 
una experiencia 
de conversión, ser 
una llamada llena 
de fuerza para 
salir y ser testigos 
de Cristo.
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a lo que parece como acciones 
sobrenaturales. Los carismas son 
manifestaciones concretas de la 
acción del Espíritu Santo, que 
se orientan hacia el servicio y la 
construcción de la comunidad. 
Necesitamos reconocer nuestros 
dones y talentos naturales y 
pedirle a Dios que los llene de 
fuerza para un mayor servicio al 
Cuerpo. Un carisma no siempre 
tiene que estar cargado emocio-
nalmente: simplemente, tiene 
que estar movido por el Espíritu.

Los carismas más importantes 
son los carismas fundamentales 
de nuestras vocaciones en la 
vida. Necesitamos reconocerlos 
como carismas –como cargas 
de fuerza del Espíritu– y volver a 
apropiárnoslos de nuevo.

C. Diversidad de maneras y 
lugares

¡Estad abiertos a las sorpre-
sas! No limitéis la acción de Dios 
a vuestras experiencias pasadas. 
Los dones carismáticos no son 
solo para las reuniones de ora-
ción carismáticas. Una “palabra 
de conocimiento” es la revela-

ción de una realidad para de-
cisiones prácticas, no sólo para 
ministerios de sanación. 

El Señor no nos quiere sólo 
para hablar en profecía en re-
uniones de oración, donde es 
fácil hacerlo, sino también para 
ser proféticos cuando significa 
hablar sobre principios impopu-
lares del Evangelio.

Necesitamos reavivar el don la 
enseñanza para los hogares, los 
colegios, los grupos de oración, 
ministerios de nuestra Iglesia, así 
como nuestras reuniones caris-
máticas. El primer lugar donde 
experimenté el don carismático 
de la enseñanza fue en mi clase 
del instituto.

Necesitamos tener una ex-
pectativa más amplia, incluso 
para los dones más familiares 
de sanación y de lenguas. La 
expectativa de sanación nunca 
abandonó completamente a la 
Iglesia Católica, pero a menudo 
la relegamos a sitios extraordi-
narios como Lourdes y Fátima y 
a gente extraordinaria como los 
santos. Creo que existe el peligro 
en la Renovación Carismática de 
hoy de que volvamos a esperar 
que la sanación sólo suceda en 
relación con gente y lugares ex-
traordinarios.

Necesitamos esperar que la 
sanación suceda en nuestros ho-
gares cuando oramos con nues-
tros hijos, en los sacramentos, en 
los ministerios de sanación de 
nuestros grupos de oración, en 
los despachos de nuestros mé-
dicos, mientras experimentamos 
la expansión del ministerio de 
sanación del Señor.

III TEMPLANzA

Los dones espirituales necesi-
tan la disciplina de la templanza, 
si vamos a crecer en ellos.

A. Los dones y la madurez

¡Estad abiertos 
a las sorpresas! 
No limitéis la 
acción de Dios 
a vuestras 
experiencias 
pasadas.
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Los carismas son para todos 
los cristianos. Necesitamos los 
dones espirituales para nuestro 
crecimiento continuo. No tienen 
que disminuir sino, de hecho, 
hacerse más fuertes mientras 
maduramos. Sin embargo, existe 
un cambio en la manera en que 
los experimentamos y utilizamos. 
Una razón para el debilitamiento 
en la utilización de los dones es-
pirituales es no poder reconocer 
que nuestra madurez espiritual 
carismática necesita pasar por 
la misma “prueba de fuego” que 
los grandes maestros espirituales 
nos han contado a través de los 
siglos.

A menudo, cesan las mani-
festaciones que el Señor utilizó 
al principio para captar nuestra 
atención cuando quería utilizar-
nos. Cada utilización de un don 
espiritual se hace un acto de fe, 
una especie de andar sobre el 
agua. El caminar rápidamente en 
la fe es fácil cuando estamos cer-
ca de nuestra propia experiencia 
personal del Espíritu Santo pero, 
luego, a menudo dejamos de re-
conocer que Dios nos purifica de 
cualquier apego que nos alejaría 
de una unión más estrecha con 
El... no es solo nuestro pecado 
sino, también, nuestro apego a 
nuestros buenos sentimientos 
lo que nos puede conducir a 
pensar que somos mucho más 
santos de lo que somos. El nos 
purifica, incluso, de nuestro ape-
go a Sus dones que nos pueden 
hacer valorar los dones más que 
al donante.

B. Podando los dones

Los dones se ven coartados 
por nuestro fracaso para dar y 
aceptar la corrección en la utili-
zación de los mismos.

Los dones espirituales necesi-
tan ser podados, no para supri-
mirlos, sino para que puedan flo-

recer sin ser desacreditados por 
el mal uso. Si los dones se ven 
como algo sensacional y se vuel-
ven fines en sí mismos, nunca se 
convertirán en una parte normal 
de nuestra vida cristiana.

Nuestro trabajo es aprender 
a utilizar los dones con una 
disciplina que puede liberar su 
fuerza más completa y, al mismo 
tiempo, cumplir su verdadero 
propósito. Nos enseñan a buscar 
los dones proféticos (1Cor 14, 1) 
pero, también se nos muestra 
que la profecía es una pesada 
responsabilidad y que los mis-
mos profetas fueron los prime-
ros en desear el discernimiento 
autorizado.

El don carismático del discer-
nimiento –el don de distinguir la 
“inspiración” y de juzgar si está 
siendo realmente inspirada por 
el Espíritu Santo– necesita ser 
reavivado. Del mismo modo el 
don de ser pastor, que es el don 
tanto de alentar como de podar 
los dones, necesitan ser desarro-
llado. Necesitamos tener tanto la 
voluntad como la humildad para 
dar y aceptar la corrección. Si los 
dones son disciplinados según la 
propia mentalidad de Dios y utili-
zados para el único propósito de 
glorificarle, los experimentamos 
como claves vitales para la cons-
trucción del Reino y permanece-
rán como un valor permanente 
de la Iglesia.

C. Estudiando la historia de 
los dones

Los dones se ven coartados 
por estar avergonzados de ellos 
o demasiado a la defensiva con 
respecto a ellos.

Nuestra necesidad de ser 
aceptados nos puede conducir a 
estar avergonzados de los dones 
y restringirlos porque pude alejar 
a la gente. Necesitamos estudiar 
acerca de los dones espirituales a 

Es importante saber 
quiénes somos, 
saber que los dones 
espirituales están 
verdaderamente 
en la doctrina e 
historia de la Iglesia, 
de manera que 
no les restemos 
importancia. 
Necesitamos estar 
convencidos del 
apoyo que tenemos 
de la Iglesia, 
de manera que 
podamos estar en 
paz con quienes 
somos.

través de la historia y conocer las 
declaraciones de la Iglesia sobre 
ellos. Es importante saber quié-
nes somos, saber que los dones 
espirituales están verdaderamen-
te en la doctrina e historia de la 
Iglesia, de manera que no les res-
temos importancia. Necesitamos 
estar convencidos del apoyo que 
tenemos de la Iglesia, de manera 
que podamos estar en paz con 
quienes somos.
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Como un barco, desamarra tus cabos para zarpar a una vida plena 
porque estás llamado a la libertad de criatura de Dios. Por eso, no te 
dejes sujetar a las esclavitudes y apegos de este mundo.

En tu vida puedes encontrar muchos cabos, muchas amarras que 
no has desatado. Mírate ahora y fíjate en la vida que llevas: ¿Qué te 
impide avanzar? ¿Qué es lo que no quieres soltar? Probablemente 
estás amarrado a cosas de la que no te habías dado cuenta, por 
ejemplo, proyectos fracasados o imposibles, pensamientos que te 
condicionan o, la idea fija que solo de cierta manera serás feliz.

También, podrías estar amarrado a ideas como: no aceptar que el 
tiempo ha transcurrido, la independencia de tus hijos, tu imposibili-
dad de adquirir cierto tipo de bienes materiales, y unas amarras muy 
firmes y especiales: tus nostalgias y recuerdos.

¡Cuantos de ellos no te permiten ser feliz en el presente! Es cosa 
que descubras cuan pegado estas al pasado. Es momento de soltar 
esas nostalgias y recuerdos, sobre todo, los dolorosos. Ellos sirven 
solo como una lección de vida, pero se vuelven inútiles cuando te im-
piden vivir las maravillas que hoy puedes descubrir, en que hay cosas 
nuevas y distintas.

Suelta el pasado, zarpa hacia el presente y el futuro.
Soltar las esclavitudes y apegos es una opción de todos los días. Es 

eliminar las trabas que colocas para no ser feliz.
Abandona aquellas ideas y pensamientos que utilizan la palabra 

“sí, pero”, para no condicionarte a expresiones como “si tal persona 
me ama, entonces podré ser feliz”, o “si me libero de este problema, 
alcanzaré la paz”...

Siempre habrá condiciones, porque muchas cosas te faltan. Sin 
embargo, no puedes vivir obstaculizando tu felicidad a cada momen-
to. Por ello, suéltate de esas innecesarias esclavitudes. Se feliz con lo 
que tienes, con lo que eres.

Aprende a ser feliz con tu persona y tu realidad, trabajando con 
tus talentos y posibilidades para cambiar lo que puedes cambiar. Vive 
en paz, zarpa a la libertad de la vida.

Todos los días estás invitado a vivir en libertad, soltando los cabos 
que te amarran al puerto de los apegos y esclavitudes, que te impiden 
avanzar hacia la verdadera felicidad.

Revisa tu vida y ve cuánto debes soltar. Y verás cómo avanzas...

Suelta 
amarras 
y se feliz
Erick Mellado

Antes de zarpar, un barco 
debe desamarrar sus cabos 
del muelle. Si no lo hace, 
no podrá avanzar. Algo nos 
ocurre a los seres humanos. 
Tenemos muchos cabos que 
desamarrar para zarpar a la 
libertad y prosperidad. Pero 
a menudo no lo hacemos, 
quedándonos amarrados 
a nuestras esclavitudes y 
apegos.
Cada día estás llamado 
a soltar tus esclavitudes y 
apegos, para zarpar 
hacia la libertad de vivir.
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He admirado la vida de oración de muchas personas de la RCC., 
sin embargo, creo que a muchos carismáticos le falta algo esencial; 
ocuparse del pobre. ¿Por qué ocurre esto si la Iglesia ha dado una 
opción preferencial para los pobres?

Un sacerdote amigo mío me hizo esta pregunta hace unas sema-
nas. Mi reacción inicial fue molestarme porque conozco a muchos 
carismáticos que ocupan muchísimo de su tiempo sirviendo al pobre 
y trabajando por la justicia social. Pero me hizo pensar.

¿Es cierto que los participantes de la RCC no se preocupan del 
pobre? ¿O es simplemente una falsa impresión? ¿Los carismáticos se 
absorben demasiado en la realidad espiritual de sus vidas que olvidan 
o ignoran lo material?

Jesús dijo, “El pobre estará siempre entre vo-
sotros”. ¿Qué significa realmente tener al pobre 
entre nosotros?. Se encuentra en tres de los cuatro 
Evangelios Marcos 14, 5 - Mateo 26, 11 y Juan 12. 
El contexto en que ocurrió fue en la unción en Be-
tania donde Jesús contrasta la inevitable realidad 
de la pobreza con su muerte igualmente inevitable. 
Efectivamente dice, así como es segura la presencia 
de los pobres entre vosotros, es segura mi partida 
de entre vosotros.

Aquí Jesús ve la realidad de la pobreza como un hecho de vida. 
No da la espalda a ella o la ignora o nos pide que la ignoremos. El 
invita a sus seguidores no solamente a ver y responder al pobre, sino 
también a mantener en perspectiva sus preocupaciones ministeriales. 
Esto es posible sólo con una vida cristiana balanceada que incluye 
acción social y oración. La llamada de Cristo es para encontrar y man-
tener dicho balance entre el ministerio y oración, hacer y ser, acción 
y contemplación.

¿Por qué tenemos el pobre entre nosotros? A menudo por nues-
tro pecado, por ponernos sobre y contra los demás. Ciertamente, 
siempre tendremos al pecado entre nosotros porque somos criaturas 
imperfectas. Así mismo, el pobre estará siempre entre nosotros.

Esto podría ser agobiante, desilusionante y nos podría conducir 
al cinismo. Conocer al pobre es conocer los efectos del pecado en el 
mundo y muy pocos de nosotros quisiéramos afrontarlos. Sin duda, 
queremos escapar de la realidad que nos circunda.

¿Dónde está nuestra esperanza? Jesús venció “siempre” ante lo 
esencial del pecado, llamado muerte. Su resurrección se encarna en 
nuestros hermanos y hermanas pobres que conocen la presencia del 
pecado, y aún así viven en caridad. Lo podríamos decir así: Tendréis 
siempre el amor entre vosotros. Paradójicamente, nuestro encuentro 
con el pobre es tanto un encuentro con los efectos del pecado, como 
un encuentro con Dios mismo que perdona el pecado.

¿Por qué algunos carismáticos no llegan al pobre? Simplemente 
porque no llevan vidas balanceadas o porque son ciegos a la presen-
cia de Dios en los pobres y a Su amor hallado en ellos. Oremos por el 
equilibrio y amor en nuestras vidas.

UNA
IMPORTANTE 
PREGUNTA

P. Ken Metz
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El cielo 
en la tierra

Todos suspiramos por el cielo donde 
está Dios, pero tenemos la posibilidad de estar 

en el cielo ya desde este momento, de ser felices 
con Dios en este mismo instante. Ser felices con él 

en este mismo instante significa amar como él ama, 
ayudar como él ayuda, dar como él da, servir como 

él sirve, salvar como salva él, permanecer con él 
24 horas al día, tocándolo bajo sus apa-

riencias de sufrimiento.

Algo hermoso 
para Dios

No tenemos necesidad de 
realizar cosas grandes para 

dar muestra de un gran amor a 
Dios y a nuestros vecinos. Lo que 
convierte en algo hermoso para 
Dios nuestra generosidad es el 

amor que ponemos en lo 
que realizamos.

Un 
mundo más feliz

Hoy día las naciones están de-
masiado ocupadas en la defensa de sus 

fronteras, en lo que ocupan fuerzas y dinero. 
Saben muy poco de la pobreza y sufrimiento 

que existen en los países donde viven los pobres 
marginados. Si quisiesen defender a estas per-

sonas indefensas con alimentos, viviendas 
y ropas, creo que el mundo ganaría 

mucho en felicidad.

Cora-
zones y Manos

¡Los pobres! Ellos son las personas 
a quienes tenemos que conocer. Ellos son 

Jesús ayer, hoy y mañana, a quien vosotros y 
yo tenemos que conocer. Este conocimiento nos 

llevará a amarlos y el amor nos llevará a ofrecerles 
nuestro servicio. No nos contentemos con el simple 
gesto de ofrecer dinero o cosas materiales. El dinero 
no lo es todo, no es lo más difícil de conseguir. Los 
pobres tienen necesidades de manos que los sir-

ven y de corazones que los amen. La religión 
cristiana es amor. Es esparcir amor en 

derredor nuestro.

Amor y 
Obras

Nuestra labor no es más 
que la expresión del amor 
que tenemos a Dios. Tene-
mos que revertir este amor 
sobre alguien. Las personas 
constituyen el medio de ex-

presión de nuestro amor 
por Dios.

Unas 
gente maravillosas

Los pobres, los leprosos, los margina-
dos, incluso los alcohólicos, a quienes pres-

tamos servicio, son gente maravillosas. Muchos 
de ellos poseen una personalidad extraordinaria. 

Esta experiencia que nos viene de servirlos tenemos 
que comunicarla a personas que no la han podido 
disfrutar. Es una de las mayores recompensas de 

nuestro trabajo.

Cristo 
en los Pobres

Tenemos que ir al encuentro de los 
que no tienen a nadie. De los que son 

victimas de la peor de las enfermedades: 
la de no ser queridas, de ser indeseadas, de 

quedar fuera de todo cuidado. En ellos 
encontramos a Cristo que esta en los 

pobres y en los abandonados.
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Dios y el 
prójimo

No es posible amar a 
Dios sin amar al prójimo, 

de la misma suerte que el 
amor del prójimo lleva 
implícito en sí mismo el 

amor de Dios.

Cristo 
hambriento

En los pobres, nosotros estamos 
tocando el cuerpo de Cristo. En ellos y por 

su medio es a Cristo que tiene hambre a quien 
damos de comer. Es a Cristo desnudo a quien ves-

timos. A Cristo desalojado a quien ofrecemos cobijo. 
No se trata de simple hambre de pan o de desnudez 

de ropas o de desahucio de una casa de ladrillos. 
Cristo tiene hoy hambre en nuestros pobres. Pero 

también los ricos tienen hambre de amor, de 
cuidados, de ser amados, de tener a alguien 

a quien sentir cercano.

La 
imagen 
de Dios 

Si fuésemos capaces 
de ver la imagen de 

Dios en nuestro próji-
mo, ¿creéis que habría 
necesidad de armas y 

de generales?

La 
peor enfermedad

Cada vez estoy más convencida de 
que la carencia de afecto es la peor de las 

enfermedades que puede soportar un ser humano. 
Se han inventado medicinas para curar la lepra y la 

tuberculosis. Pero a menos que haya manos dispues-
tas a servir y corazones disponibles para el amor, 

la enfermedad de no ser queridos resultará 
incurable.

Al 
encuentro de la 

gente

Tenemos que ir en busca de la gente. 
Puede ser gente que viva lejos o cerca. 

Pobres materiales o pobres espirituales. 
Pueden tener hambre de pan o hambre de 
amistad. Pueden estar desnudos de ropas o 
del deseo de conocer las riquezas del amor 

que Dios les tiene. Pueden carecer de un 
hogar o cobijo de ladrillos, o quizás 

de un refugio hecho de amor en 
nuestros corazones.
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Una de las emociones nega-
tivas más frecuentes y más difícil 
de superar es el resentimiento. 
Aquellas personas que nos han 
hecho daño siguen siendo nues-
tros deudores aunque haya pa-
sado mucho tiempo. No importa 
que estén muertos o con vida, 
ya que el dominio del oscuro 
recuerdo no respeta fronteras. 
Tampoco hay diferencia en que 
el odio y el deseo de venganza 
se anuden en nuestro corazón 
desde la niñez o desde el ayer 
reciente. Por eso siempre estos 
recuerdos acechan, para surgir 
disfrazados de distintos temores 
cuando la oportunidad se pre-
senta propicia. Esos temores son 
el veneno que debemos probrar 
cada vez. El recordar a los que 
nos han causado sufrimientos, 
como también hechos y circuns-
tancias dolorosas, abren de nue-
vo nuestras heridas. Repasamos 
con amargura esas situaciones 
y la idea de desquitarnos puede 
obsesionarnos. Pero debemos 
considerar el hecho de que 
siempre es mejor vivir el presente 
que quedarnos atrapados en un 
pasado doloroso lleno de resen-
timientos y culpas. Viviendo en 
forma sana y positiva cada mo-
mento de nuestra vida, es posible 
mirar con optimismo el futuro, y 
los buenos sentimientos que se 
originan allanan el camino hacia 
la curación definitiva.

Sólo el perdón es el bálsamo 
que puede curar el dolor que 
nos causa el resentimiento. No 
es cuestión de esperar que el 
tiempo se encargue de borrarlo. 
Muchas personas dicen: “perdo-
no pero no olvido”, sintiéndose 

La superación
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culpables por no olvidar. Para 
dejar de recordad tendríamos 
que sufrir de amnesia. Además, 
la existencia de los agravios y 
sufridos nos enseñan a impedir 
que vuelvan a dañarnos y nos 
sirven de lección para no dañar 
a otros.

El perdón nos libera de la 
pesadilla del otro y nos devuelve 
el don más preciado: la paz in-
terior. Pensemos: “Todo enemigo 
y todo resentimiento que habite 
en mi interior, limita mi presente 
y obstruye mi futuro. Mi trabajo 
de reconciliación con mi pasado 
asume un papel de la mayor 
importancia para mi crecimiento 
personal y mi eficacia en la vida 
diaria”. No importa si el otro es 
digno o no de ser perdonado, es 
uno mismo quien merece supe-
rar el resentimiento.

Pero, si el perdonar al que nos 
ha ofendido es tan beneficioso, 
¿por qué nos resistimos tanto a 
perdonar?. Debemos recordar 
que se trata de un proceso que 
muchas veces sobrepasa nuestra 
capacidad o voluntad. Podemos 
facilitarlo de varias maneras:
1. Hablar con alguien que sepa 

escuchar, contándole el con-
flicto que nos aflige.

2. Escribir una carta al agresor 
-la que no enviaremos- con 
la mayor franqueza de la que 
seamos capaces, sin limitacio-
nes, aunque nuestras expre-
siones sean injuriosas. “Vaciar 
nuestro saco” por completo, 
diciendo todo lo que hubié-
ramos querido decir en el 
momento en que ocurrió el 
agravio.

3. Acostumbrarnos a ser indul-
gentes con las ofensas meno-
res que nos causas aquellos 
con quienes tratamos en el 
contacto diario.

4. Recurrir a la oración o a la me-
ditación como un medio muy 
eficaz para liberar nuestro es-
píritu de la ira o de los deseos 
de venganza.

5. Bendecir a nuestros enemi-
gos.
Cuando por fin hemos logra-

do perdonar, cuando de corazón 
podemos pronunciar aquellas 
palabras mágicas: “te perdono”, 
es como si nos arrancáramos un 
puñal clavado en el pecho. Es 
posible que nos sobrevenga lo 
que los cristianos llaman “el don 
de lágrimas”. 
Son lágrimas 
que nos limpian, 
nos refrescan y 
nos liberan. Un 
inmenso alivio 
empieza a inva-
dirnos. Nos sen-
timos buenos, 
merecedores de 
ser a nuestra 
vez perdona-
dos. Sentimos 
que la vida es 
para vivirla con 
alegría, que la 
naturaleza es 
hermosa, que 
los sentimientos 
que bendicen 
empiezan a 
surgir desde el 
fondo del alma 
que ahora está 
en paz. 

Sofía Roepke D.

O R A C I ó N 

Haz de mi un instrumento de tu paz,
Que donde hay odio, ponga yo amor,
Donde hay ofensa, ponga yo perdón,
Donde hay discordia, ponga yo unión,
Donde hay duda, ponga yo verdad,
Donde hay tristeza, ponga yo alegría,
Donde hay tinieblas, ponga yo la luz.

Oh, Maestro, que no me empeñe tanto
En ser consolado, sino en consolar,
En ser comprendido, sino en comprender,
En ser amado, sino en amar.

Haz de mi un instrumento de tu paz,
Porque dando siempre se recibe,
Perdonando se alcanza el perdón,
Muriendo se va a la vida eterna.

  San Francisco de Asís

del resentimiento
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Imagino qué dura debe haber sonado la respuesta de Jesús para 
este joven rico, pues - aunque cumplía perfectamente la ley - tenía 
que hacer una elección que, seguramente, no estaba en sus planes y 
le implicaba “atreverse” y “desprenderse”. 

Al leer este texto, me pregunto ¿cuántas veces Jesús tendrá este 
mismo diálogo con nosotros, jóvenes del siglo XXI, en que nos rei-
tera que para “conseguir la vida eterna”, es decir, para encontrarnos 
realmente con El, tenemos que “atrevernos y desprendernos”? Pero 
¿atreverse a qué? y ¿desprenderse de qué?. 

En un mundo en que el dinero, la fama, el éxito son metas tan 
apetecidas por todos, personalmente al leer este texto, pienso que el 
llamado de Jesús es a “atrevernos”, por ejemplo, a elegir: 

Una profesión... no por los dividendos económicos que nos pueda 
reportar, sino por el modo en que ésta nos permitirá cumplir la vo-
luntad de Dios; 

Un trabajo...no por el estándar de vida que nos llevará a alcanzar, 
sino por cuánto bien a los demás nos permitirá realizar; 

Una pareja ... no por lo socialmente aceptado 
que pueda ser, sino por la forma en que él o ella 
me ayudará a colaborar en el plan de Dios, en el 
proyecto de vida que Dios tiene para ambos. 

Y, en este mismo sentido, pienso que nos invita 
a “desprendernos” de los “temores” a tomar deci-
siones como éstas. Claro, porque no es fácil ser un 
joven cristiano en medio de tanta presión exitista 
y farandulera, que tenga opciones valóricas con, 
quizás, menores reportes a los ojos del mundo. 

Pobre de este joven rico... sin duda debe haberse quedado con 
todos sus bienes materiales, sus títulos, amistades de buena fama 
y sus apellidos, sin embargo, rechazó la mejor invitación... la que le 
aseguraba “tesoros en el cielo”. 

Hoy el Señor nos sigue extendiendo esta misma invitación, a ser 
perfectos, a ir y vender lo que tenemos y dárselo a los pobres para 
tener los tesoros del cielo. 

Frente a este llamado, ¿cómo estamos eligiendo?

EL PRECIO 
DE NUESTRAS
ELECCIONES 

“Maestro, ¿qué he de 
hacer de bueno para 
conseguir la vida 
eterna?... Jesús le dijo: 
“Si quieres ser perfecto, 
anda, vende lo que 
tienes y dáselo a los 
pobres y tendrás un 
tesoro en los cielos, 
luego ven y sígueme” 
(Mateo 19, 16; 21) 

Mónica Leal 
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Me propuse hacer el índice de 
todos los artículos publicados en 
la Revista Pentecostés desde sus 
comienzos ya que me pareció 
importante conocer todo el ma-
terial publicado a fin de poder 
utilizarlo. Espero que haya sido 
una inspiración del Espíritu San-
to y no mía, ya que varias per-
sonas más de la Renovación Ca-
rismática me la confirmaron. Al 
ponerme a trabajar me pude dar 
cuenta de la historia de la revista. 
Al comienzo ésta sólo consistía 
en pequeños boletines escritos 
a máquina o roneo. Luego fue 
aumentando sus páginas y fue 
apareciendo una diagramación 
rudimentaria. Posteriormente se 
va convirtiendo en revista, tiene 
además de información artículos 
de formación. A fines de los 90 

y comienzos de la década del 
2000 aparece un proyecto de 
diagramación más moderna. 

Al revisar la revista, desde sus 
comienzos, podemos captar al-
gunas líneas fundamentales:

• Exposición de lo que es 
la Renovación Carismática Cató-
lica (RCC)

• Informaciones sobre 
congresos, retiros, charlas, mi-
sas, jornadas, etc.

• Temas de formación tra-
tados en distintos artículos don-
de los más frecuentes son dones 
y carismas, oración, comunidad, 
evangelización.

• Testimonios de vida
En la primera década de su 

existencia, la Renovación se mira 
a si misma, su historia, su fun-
cionamiento interno, formación 
de grupos de oración, etc. Esta 
tendencia se repite en algunos 
números de años posteriores.

En la década del 80 se da 
mayor apertura a otros temas 
como por ej. los pobres (evange-
lización en cárceles, hospitales), 
discernimiento y otros. También 
notamos una concretización en 
algunos temas, por ej. comuni-
dad: se habla de comunidades 
específicas (León de Judá). En la 
oración se tratan aspectos espe-
cíficos como son salmos, oración 
de liberación, etc. En cuanto a 
los carismas también se especifi-
can, por ej. carisma de lenguas.

Del 90 al 99 se ve mayor 
apertura hacia la Iglesia univer-
sal, interés por los temas relacio-
nados con ella, por ej. Antiguo 
Testamento, sacramentos, con-
templación, perdón, educación, 
familia, ética, humildad, fe. 
También se sigue profundizando 
en alabanza, formas de oración, 
carismas, espiritualidad.

Josefina Sánchez

35 años
de la revista  
pentecostés
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Las funciones de la revista 
siguen siendo las cuatro especi-
ficadas más arriba, más testimo-
nios de vida pues ayudan mucho 
a la conversión y formación. Si 
no leemos sobre distintos temas 
¿cómo pretendemos responder 
a las inquietudes que nos pre-
sentan, cómo podemos crecer? 
Nadie da lo que no tiene, por lo 
tanto una de nuestras primeras 
responsabilidades es leer e ins-
truirnos. La revista da una res-
puesta a esa necesidad a través 
de los temas de formación: ellos 
son cortos, precisos y sirven para 
motivarnos a buscar más a fon-
do. Se han publicado artículos 
muy buenos que convendría ree-
ditar porque ayudan a reconocer 
la voz de Dios en nuestra vida.

También es importante que 
los artículos sean entretenidos 
para que motive leerlos. También 
ayuda el mejoramiento de su 
presentación al incorporar colo-
res, diferentes letras y formatos. 
Por supuesto siempre hay mucho 
por mejorar.

En su función de informar, 
está muy bien que la revista 
publique en qué consiste la RCC, 
los distintos grupos que existen 
en ella, las funciones de cada 
uno y cómo contactarse con 
ellos. También es importante que 
publiquen con antelación la lista 
de retiros y eventos de formación 
planificados de antemano a fin 
que la gente pueda inscribirse 
en ellos y recibir la formación 
que está buscando. Esperemos 
que puedan publicar muchas 
más actividades en los próximos 
números.

En el año 2007 los números 
210 y 211 son muy buenos 
porque en ellos encontramos lo 
esencial de la RCC. Los temas de 
formación están muy claros: la 
oración carismática, el grupo de 

oración, alabanza comunitaria, 
seminario de vida en el Espíritu, 
formación de servidores, discerni-
miento de quienes pueden servir 
en un grupo, qué es el bautismo 
en el Espíritu, etc. Exponen cómo 
ha sido la realidad histórica de la 
RCC, cómo nació, cómo aparece 
en los lugares más inhóspitos, 
cómo ha ido cambiando la 
manera de orar en la Iglesia, 
cómo se ha ido incorporando 
la alabanza del pueblo de Dios y 
cómo se ha ido desarrollando la 
obra del Espíritu iluminando esta 
corriente de gracia.

El bien que ha hecho la re-
vista es mostrar cómo la RCC se 
ha ido desarrollando, mostrar su 
dimensión personal y comuni-
taria –producto de la vida en el 
Espíritu– y enseñando a crecer en 
la Iglesia. La revista se ha conver-
tido en fuente de información, 
al facilitar material que ayuda al 
crecimiento personal y grupal.

Pero aún hay mucho trabajo 
que hacer especialmente en la 
profundización de los testimo-
nios para que realmente sirvan 
a los demás. Es necesario que 
sean precisos, concretos y no un 
reportaje de lo que sucedió en x 
parte, ni generalidades que no 
sirven para mejorar la vida espiri-
tual. Un ejemplo lo encontramos 
en expresiones como “una expe-
riencia inolvidable para muchos” 
pero no dice de qué experiencia 
se trató, en qué consistió, por 
qué fue tan importante, cómo se 
manifestó ese poder del Espíritu. 
Hay que concretizar para que sea 
una verdadera ayuda para los 
que la leen. Es importante pro-
fundizar cada testimonio y ana-
lizarlo. Decir de qué tipo son las 
experiencias personales y comu-
nitarias que se dan en los grupos 
de oración porque cuando ala-
bamos, el Señor va regalando su 

El bien que ha 
hecho la revista 
es mostrar cómo 
la RCC ha ido 
desarrollándose, 
mostrar su 
dimensión 
personal y 
comunitaria 
–producto de la 
vida en el Espíritu– 
y enseñando 
a crecer en la 
Iglesia. La revista 
se ha convertido 
en fuente de 
información, al 
facilitar material 
que ayuda al 
crecimiento 
personal y grupal.
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presencia que se manifiesta en el 
gozo, la paz; y una experiencia 
personal del Señor

Si bien es interesante infor-
mar, lo es mucho más incorporar 
los procesos interiores vividos 
por las personas y los grupos a 
raíz de las enseñanzas recibidas. 
Es necesario pedir que los testi-
monios sean concretos y digan 
los cambios sufridos en las per-
sonas y grupos y a raíz de qué 
experiencias.

Hay que ver cuáles son las ex-
periencias comunitarias, analizar 
los testimonios comunitarios, los 
cambios que han ido surgiendo 
en los grupos, para que muevan 
al lector. Cuando la gente va a 
un grupo de oración sale feliz 
y eso es un don que regala el 
Señor. Si va a un retiro, queda 
llena de gozo por la presencia 
del Espíritu. Hay gran riqueza 
en los testimonios comunitarios 
porque ayudan a crear un cuer-
po, facilitan que todos lleguen a 
una experiencia de Dios.

Otro aspecto importante es 
clarificar cada vez más los temas 
que son necesarios hoy día para 
la conversión como por ej. el 
perdón, el discernimiento, cómo 

pueden crecer los grupos de 
oración, las cosas que tenemos 
que aprender para crecer, como 
también aquellas idolatrías de las 
que debemos apartarnos para 
poder seguir verdaderamente 
a Cristo, exponer las sectas y 
supersticiones que distorsionan 
nuestra fe. 

La RCC tiene un papel misio-
nero en la Iglesia. La pregunta 
básica que tendríamos que ha-
cernos es: ¿está respondiendo la 
revista a las necesidades actuales 
y a qué nivel? Dar respuesta 
también a temas que interesen a 
aquellos jóvenes que sienten un 
llamado del Señor.

Convendría desarrollar lo que 
es el ministerio de sanación, los 
equipos de trabajo de formación 
de grupos de oración, para que 
la gente viva la riqueza de la 
oración comunitaria, la alabanza 
comunitaria, que es donde más 
se experimenta la vida en el Es-
píritu. La revista tiene una labor 
que realizar a este respecto.

Hay varios niveles de creci-
miento en la vida espiritual y la 
revista tiene que dar respuesta 
tanto a los principiantes como 
a los que tienen ya un camino 
espiritual más avanzado. Tendría 
que haber artículos para los di-
ferentes niveles: para los que co-
mienzan a caminar, para los que 
han caminado algo y para los 
que llevan tiempo caminando.

Es importante que la revista 
sea entretenida, atrayente, clara, 
para lo cual además del trata-
miento de los temas, que es lo 
fundamental, ayuda mucho una 
buena diagramación. Que los ar-
tículos sean simples, con lengua-
je claro, directo y que expongan 
los cambios interiores tanto de 
personas como de grupos. Que 
aporten algo significativo.

Hay varios niveles 
de crecimiento en 
la vida espiritual y 
la revista tiene que 
dar respuesta tanto 
a los principiantes 
como a los que 
tienen ya un camino 
espiritual más 
avanzado. Tendría 
que haber artículos 
para los diferentes 
niveles: para los 
que comienzan a 
caminar, para los 
que han caminado 
algo y para los 
que llevan tiempo 
caminando.
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El primer número de la 
revista Pentecostés dio a luz 
en el mes de mayo de 1973, 
como un boletín de una hoja 
a cargo de las hermanas Pa-
tricia Rodgers y Verónica 
Carson.

Damos gracias al Señor 
por todas las personas que 
han dirigido este medio de 
comunicación, por todos los 
que han trabajado y escrito 
en el, así como también por 
todos los que han enviado 
sus testimonios.

Creemos que éste ha sido 
un importante medio para el 
Crecimiento de muchos her-
manos de la Renovación y la 
Iglesia en general.

Invitamos a todos su lec-
tores para que nos envíen 
sus opiniones y sugerencias 
sobre el contenido de la re-
vista, los temas que desearía 
leer y la profundidad de su 
enfoque.

Asimismo, les invitamos 
a que nos envíen artículos y 
enseñanzas que se conside-
re de interés para su publi-
cación y especialmente, sus 
testimonios, pues hemos 
comprobado el gran fruto 
que producen, ya que mues-
tran nítidamente la presen-
cia de Dios en la vida concre-
ta de los hombres y mujeres 
de hoy.

A continuación presen-
tamos el texto completo del 
primer número de esta revis-
ta publicado como boletín 
Nº 1. 

PENTECOSTES 35 
AÑOS AL SERVICIO 

DE LA IGLESIA
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María José Cantos
el equipo ICCRS
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Estamos acostumbrados a leer o a escuchar noticias negativas. 
Violencia, crímenes, etc. Y nos angustia saber que el mal avanza, pero 
hasta ahí llegamos, pensando: “¡ya no hay nada que hacer!”.

¡Olvidamos lo más importante! Tú, yo, o cualquiera de nosotros, 
puede ser un ‘instrumento’ de cambio. Si antes de juzgar a alguien, 
recordáramos que esa persona también fue redimida por Cristo y 
necesita perdón, amor, comprensión, todo sería diferente. Debemos 
invocar con insistencia al Espíritu Santo para integrar esto en el fondo 
del corazón, y esperar confiados, porque El actúa, y puede transfor-
marnos en semillas de su Reino.

Una lección de esperanza
Hago estas reflexiones después de leer repetidamente la Encíclica 

del Papa, “Salvados en la Esperanza”. Se trata de un pequeño folleto 
escrito con sencillez y claridad. ¡Lo mas increíble es que, algo pasa! 
¡Porque uno no queda igual...! Desde el fondo del corazón parecen 
estallar mil luces, que permiten ver los acontecimientos en forma to-
talmente distinta.

Estamos frente a una verdadera “bomba” purificadora, que nos 
transforma. Todo es claro, limpio. Nos ensancha la mirada y nos pa-
rece divisar la Vida, con mayúscula. Es difícil explicar todo esto sin 
antes haberlo vivido... Un ‘airde del cielo’ nos despierta con esta lec-
tura. No más resignación ni pesimismo. En sus páginas nos dice. “El 
amor de Dios se manifiesta en la responsabilidad por el otro”. Y nos 
repite que: “Debemos animar a los desalentados”. Al igual que con 
los niños, el Señor nos conduce de la mano a través de 
estas páginas.

Un capítulo interesantísimo es: “La ora-
ción como escuela de la esperanza”. Ahí 
nos enseña el ‘secreto’: “Para que la 
oración sea purificadora debe ser, 
por una parte, muy personal, 
una confrontación de mi yo 
con Dios, con el Dios vivo, y 
por otra parte, ha de estar 
guiada e iluminada por las 
grandes oraciones de la 
Iglesia”.

Tratemos de adquirir 
este librito, que es de muy 
bajo costo, y de leer sólo 
un poco cada día. Deja-
remos entonces de correr 
o de angustiarnos por las 
‘pequeñas cosas’... Ya que 
la esperanza se instalará en 
nosotros como un ‘estado del 
alma’.

Digna Theoduloz
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“Salvados en la Esperanza”, 
es la segunda encíclica que el 
Santo Padre Bendicto XVI dirige 
a los obispos, sacerdotes, per-
sonas consagradas, diáconos 
y a todos los fieles lacios de la 
Iglesia. En su reflexión se apoya 
fuertemente en las Sagradas 
Escrituras en búsqueda del au-
téntico sentido de la esperanza 
cristiana. Precisa los lugares don-
de podemos aprender y practicar 
la esperanza y nos motiva fuerte-
mente a hacerlo. En este artículo 
nos referimos a algunos aspectos 
básicos de esta encíclica.

Esperanza y Fe

Esperanza es una palabra que 
está presente en todo el conteni-
do de la encíclica. La esperanza 
es primordial en la fe cristiana, 
según nos muestra la Santa 
Biblia. En numerosos pasajes 
“esperanza” aparece como una 
palabra muy cercana a la fe (Hb 
1). Ambas van unidas y son ele-
mentos distintivos de los cristia-
nos. Si nos preguntamos qué es 
la esperanza, podemos decir que 
llegar a conocer a Dios verdade-
ro, eso es esperanza (Ef 2,12). 
Tiene esperanza quien ha tenido 
un encuentro real con Dios.

¿De qué nos habla 
el Santo Padre en la 
Encíclica Salvados en la 
Esperanza (Spe Salvi)?
Por Sylvia Alvarez Ramírez

La esperanza y la fe en 
tiempo moderno

La esperanza cristiana en la 
salvación es una realidad que 
nos concierne a todos. Siempre 
en el lenguaje bíblico se habla 
de comunidad de los creyentes. 
Pero en tiempos modernos, 
existe una búsqueda egoísta de 
la salvación. La época moderna 
no niega la fe, pero la desplaza a 
un nivel exclusivamente privado 
e irrelevante para el mundo. Esto 
influye en la crisis de la fe; lo que 
concretamente es una crisis de 
la esperanza cristiana. La fe está 
puesta en el progreso, del cual 
puede surgir el reino del hombre 
en lugar del reino de Dios.

El progreso ofrece posibilida-
des enormes para el bien, pero 
también probabilidades tremen-
das, que antes no existían, para 
el mal. Por eso, si no va de la 
mano con la formación ética 
de la persona es una amenaza 
abismante para ella y para el 
mundo.

Razón y libertad

La razón y la libertad son dos 
grandes dones otorgados por 
Dios a todo ser humano. Pero 
para que ellas sean eficaces, de-
ben actuar en conjunto con la fe 
cristiana y con el discernimiento 
entre el bien y el mal. Si no actúa 
de esta manera, llegan a ser un 
peligro para el hombre y la crea-
ción. El ser humano es siempre 
libre pero, su voluntad es siem-
pre frágil. Las obras del hombre, 
entre ellas la ciencia que tanto 
desarrollo ha alcanzado, puede 
contribuir enormemente a la 
humanización del mundo, pero 
puede llegar a destruir al hom-
bre y a la creación si no está 
debidamente orientada. No es 
la ciencia redentora del hombre 
como creen algunos.

IGLESIA
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¿Quién redime al ser huma-
no?

Es el Amor el que redime al 
hombre. La persona necesita un 
Amor sin condiciones, y éste es 
el Amor de Dios. Es aquel que 
le hace decir: ni la muerte, ni la 
vida, ni los ángeles, ni los princi-
pados, ni el presente, ni el futuro, 
ni criatura alguna podrá separar-
nos del Amor de Dios, manifesta-
do en Cristo Jesús, nuestro Señor 
(Ro 8,38-39). Sólo en ese Amor, 
el hombre es redimido. Quien ha 
sido tocado por ese Amor, empie-
za a darse cuenta lo que quiere 
decir la palabra esperanza. Esta 
es “vida” en toda su plenitud. Je-
sús nos explicó así lo que significa 
vida: “Esta es la vida eterna que 
te conozcan a ti único Dios ver-
dadero, y a tu enviado Jesucristo 
(Jn 17,31). Esto es lo deseable 
para nosotros y todos los hom-
bres, nuestros hermanos.

¿Dónde se puede aprender 
y practicar la esperanza?

a. La oración escuela de la es-
peranza.
La oración es el lugar primero 

y esencial para aprender y prac-
ticar la esperanza. Esperamos 
en Dios que puede escucharnos 
cuando nadie puede hacerlo. Si 
nadie puede ayudarnos, El puede 
hacerlo; si nos encontramos en 
soledad extrema, sólo estamos 
con El. Siempre podemos invo-
carlo en la oración. Mediante la 
oración tiene que producirse un 
proceso de purificación interior 
que nos acerca más a Dios y, pre-
cisamente por eso, nos une más 
a nuestro prójimo. El hombre ha 
de aprender qué es lo que puede 
pedirle a Dios, lo que es digno 
de Dios. Ha de aprender que no 
puede rezar contra el hermano 
ni pedir cosas superficiales. La 
oración ha de capacitarnos para 
escuchar a Dios. Ella ha de estar 

formada por oración personal y 
por las grandes oraciones de la 
Iglesia, de la liturgia, de los san-
tos. Con ambos componentes 
podemos hablar a Dios y El nos 
habla a nosotros.
b. El actuar y el sufrir lugares 

de aprendizaje de la espe-
ranza.
Con nuestra forma de actuar 

podemos hacer que nazca espe-
ranza para nosotros y los demás. 
Lo que anima y orienta nuestra 
acción en todo momento, es la 
gran esperanza fundada en las 
promesas de Dios. En cuanto 
al sufrimiento hay que hacer 
lo posible para que disminuya 
en el mundo e impedir, cuanto 
se pueda el de los inocentes, y 
aliviar los dolores. Pero somos 
incapaces de extirparlo del mun-
do, porque ninguno de nosotros 
puede eliminar el poder del mal 
que es causa continua de sufri-
miento. Lo que sana al hombre 
es tener la capacidad de aceptar 
el sufrimiento y el dolor, madurar 
en ellos y unirlos a Cristo. Así, 
el sufrimiento y el dolor sin de-
jar de ser tales, se convierte en 
canto de alabanza, caminos de 
perfección, de maduración y de 
esperanza.
c. El juicio, como lugar de 

aprendizaje y ejercicios de 
la esperanza.
La espera del Juicio influye en 

la existencia diaria de los cristia-
nos, como aliciente para ordenar 
la vida, como llamada a la con-
ciencia y como esperanza en la 
justicia de Dios. Pero en la época 
moderna, la idea del Juicio Final 
se ha desvanecido; parece que 
ahora es el hombre el que debe 
ejercer toda justicia por sí mis-
mo, es un mundo sin esperanza 
(Ef 2, 12).

La fe en el Juicio, es sobre 
todo esperanza. Sólo Dios puede 
ser justo, y la fe nos da esa cer-

teza. La imagen del Juicio final es 
una imagen de esperanza. Este 
es nuestro consuelo y nuestra 
esperanza, porque además de 
justicia es gracia divina. Si fuera 
sólo justicia, podría ser moti-
vo de temor para todos. Pero, 
“la gracia nos permite a todos 
esperar y encaminarnos llenos 
de confianza al encuentro con 
el Juez que conocemos como 
nuestro abogado” (Jn 2,19).

La esperanza personal es 
también para los otros. Por eso, 
como cristianos no deberíamos 
preguntarnos solamente cómo 
puedo salvarme, sino interro-
garnos a nosotros mismos ¿qué 
puedo hacer para que los otros 
se salven y para que en ellos naz-
ca la esperanza? Si actuamos de 
este modo haciendo lo máximo 
para nuestra salvación personal.

María, estrella de esperanza

En su vida entera, la Santísi-
ma Virgen María, nuestra Madre 
Inmaculada, desarrolló toda su 
existencia en íntimo contacto 
con las Sagradas Escrituras que 
hablaban de la esperanza en la 
promesa hecha a Abraham y su 
descendencia. A ella podemos 
decirle: Santa María, Madre 
nuestra, enséñanos a esperar 
y amar contigo. Indícanos el 
camino hacia Su reino. Estrella 
del mar, brilla sobre nosotros y 
guíanos en nuestro caminar ha-
cia nuestro Dios.

Nota de la autora de este 
artículo:

La lectura del artículo anterior 
no sustituye la de la Encíclica, 
pues presenta sólo una visión 
reducida de las ideas principales 
que el original contiene. Invita-
mos a leerla y a pedir al Espíritu 
Santo el discernimiento para que 
El nos enseñe lo que realmente 
quiere decirnos por medio del 
Santo Padre. 

IGLESIA
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La 95ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis-
copal de Chile se efectuó en la Casa de Ejercicios de 
Punta de Tralca.

En la sesión inaugural, el Presidente de la Con-
ferencia Episcopal y Obispo de Rancagua, monse-
ñor Alejandro Goic Karmelic, saludó y acogió for-
malmente al nuevo Nuncio Apostólico Monseñor 
Giuseppe Pinto, el que respondió con un cálido 
saludo a los Obispos del país y exhibió su carta de 
presentación como representante del Papa ante el 
episcopado chileno.

En sus palabras iniciales, monseñor Goic hizo 
presente que “en este tiempo, en ocasiones confu-
so, estamos llamados por el Señor a ser sus testigos 
a la luz de la Palabra, a la luz de nuestra tradición 
pastoral, asumiendo y desarrollando la novedad 

eclesial de Aparecida –una Igle-
sia de discípulos misioneros–, y 
procurando hacer de la Misión 
Continental no un simple even-
to fugaz sino un tiempo fuerte 
de edificación de esta Iglesia de 
discípulos”. Agregó que es en 

esta perspectiva que se sitúa el trabajo de la Asam-
blea para definir las nuevas Orientaciones Pastorales 
de la Iglesia en Chile para el periodo 2008-2012.

Monseñor Goic señaló estar 
preocupado por la evangeliza-
ción del mundo de los trabaja-
dores, recordando que el Papa 
Benedicto XVI recalcó en Apa-
recida que “La opción preferen-
cial por los pobres está implícita 
en la fe cristológica, en aquel 
Dios que se ha hecho pobre por 
nosotros, para enriquecernos 
con su pobreza” e invitó a to-
dos los obispos a trabajar más 
intensamente en aquellas ta-
reas pastorales que inciden en 

la vida de la sociedad. En este contexto, llamó la 
atención por las actitudes que se han manifestado 
en el mundo de la política eludiendo los debates de 
fondo pendientes en nuestra sociedad. 

A continuación, los Obispos dialogaron sobre la 
realidad nacional a la luz de una presentación rea-
lizada por el sociólogo Carlos Catalán.

Gran parte de la asamblea estuvo destinada a 
ofrecer a la Iglesia unas nuevas Orientaciones Pas-
torales para los próximos cinco años. Lo hicieron 
sobre la base de los preciosos frutos de la Confe-
rencia General del Episcopado Latinoamericano y 

Punta de Tralca,
14 al 18 de abril
de 2008

Crónica de la 
95ª Asamblea 
Plenaria de la 
Conferencia 
Episcopal de 
Chile
Eliana Agneses

Gran parte de la asamblea estuvo 
destinada a ofrecer a la Iglesia unas 
nuevas Orientaciones Pastorales para 
los próximos cinco años. Lo hicieron 
sobre la base de los preciosos frutos de 
la Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano y El Caribe, celebrada 
en el Santuario de Aparecida, Brasil, y de 
la Asamblea Eclesial Nacional, ambas el 
año 2007,

IGLESIAPENTECOSTÉS • N° 21730
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El Caribe, celebrada en el Santuario de Aparecida, 
Brasil, y de la Asamblea Eclesial Nacional, ambas 
el año 2007, las que se han plasmado en linea-
mientos comunes para promover entre los católi-
cos de Chile “una gran renovación del compromiso 
con Jesucristo y su Evangelio, a fin de responder a 
los anhelos de vida de nuestro pueblo como discí-
pulos misioneros suyos”. Anunciamos que en las 
próximas semanas presentarán a las comunidades 
y al país entero las nuevas Orientaciones Pastorales 
aprobadas en esta asamblea.

Al mirar juntos el caminar de la Iglesia en me-
dio de la realidad en la que ella está inserta, los 
obispos manifestaron estar agradecidos del Señor 
por tantos dones con que ha bendecido a la vida 
eclesial en este tiempo: nuevas vocaciones a la vida 
consagrada, sínodos y asambleas eclesiales con 
masiva participación de fieles laicos, el surgimiento 
de valiosas iniciativas catequéticas, ecuménicas y 
solidarias, así como la preparación para la Jorna-
da Mundial de la Juventud en Sydney, el próximo 
Sínodo de los Obispos sobre la Palabra de Dios y 
la Visita “Ad Limina apostolorum” que harán a la 
Santa Sede en noviembre próximo.

Al reflexionar sobre el camino de preparación 
del aporte eclesial en el Bicentenario nacional, se 
concluyó que algo nuevo está naciendo, y es la Mi-
sión Continental, consistente fundamentalmente 
en avanzar hacia una Iglesia en estado permanen-
te de Misión, es decir de anuncio del evangelio de 
Jesucristo encarnado en el testimonio cotidiano de 
quienes forman parte de ella.

A continuación, los Obispos estudiaron y apro-
baron un documento con las nuevas orientaciones 
para la pastoral sacramental, que son las que ins-
piran en la vida de la iglesia la admiración de los 
sacramentos.

Como es habitual en estos encuentros, la agen-
da también contempló reuniones de los obispos 
participantes en diversas funciones de las cinco 
Areas Pastorales en que se organiza el quehacer de 
la Conferencia Episcopal; Eclesial, Agentes Evange-
lizadores, Educación, Comunicaciones y Pastoral 
Social.

Tras conocer en las primeras horas del viernes 
18 de abril la información del atentado contra la 
imagen de la Nuestra Señora del Carmen, en la 
parroquia El Sagrario de Santiago, los obispos se 
manifestaron impresionados por los acontecimien-
tos y decidieron dar por terminada la Asamblea y 
concurrir juntos hasta la Catedral Metropolitana, 
para celebrar allí una Eucaristía como un acto de 
desagravio.

IGLESIA

La ciudad de Valparaíso 
declara Hijo Ilustre a 
Monseñor Gonzalo Duarte
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¿Quieres comunicar la buena 
nueva por un medio radial?

Aquí te damos algunas pistas 
para empezar

El tema de la verdad no es un 
tema menor en las comunicacio-
nes. En estos tiempos, en que 
pareciera que se transa fácilmen-
te la verdad por lo que simple-
mente es verosímil, la Verdad del 
Evangelio se hace más necesaria 
que nunca.

“La Verdad que nos hace li-
bres es Cristo, porque sólo El 
puede responder plenamente a 
la sed de vida que existe en el 
corazón humano. Quien lo ha 
encontrado, se apasiona por su 
mensaje y experimenta el deseo 
incontenible de compartir y co-
municar esta verdad” (Benedicto 
XVI en la 42ª Jornada Mundial 
de las Comunicaciones Sociales, 
01.2008)

Pero para que esto suceda, 
tenemos que proclamarla por to-
dos los medios disponibles, más 

nuevo encuentro con Jesucristo 
vivo, nuestro camino de reno-
vación interior, de comunión y 
solidaridad’” (Cardenal Francisco 
Javier Errázuriz, conferencia al 
Club de la Prensa UC, Santiago, 
27.08.02).

Si tú quieres ser un comuni-
cador radial y no te sientes pre-
parado para esta tarea, no te 
preocupes, porque Dios no llama 
a los capacitados, sino que capa-
cita a los que llama.

¿Por dónde podemos empe-
zar?

Lo primero es buscar el medio 
radial que transmitirá el mensaje 
evangélico. Este puede ser cual-
quier emisora de Santiago o re-
giones que acepte donar o vender 
un espacio, ya sea de 5, 10, 15, 30 
o más minutos de duración. Las 
emisoras católicas que existen a 
lo largo del país, a menudo están 
dispuestas a ceder un espacio a 
laicos que responsablemente se 

Eugenio y Marcela Ojeda 
Coordinadores 
Ministerio de Evangelización radial
Contactos y consultas a: infoleo@vtr.net

El ministerio de 
evangelización 
radial de la 
RCC te invita 
a una misión
apasionante

aun por los medios radiales, que 
llegan al 70% de los chilenos, se-
gún encuestas realizadas. Si con-
sideramos también la transmi-
sión “on line”, ahora es posible 
que la Palabra de Dios sea pro-
clamada “a todos los confines de 
la Tierra”.

“En virtud de la fe cristiana, 
y también de los postulados so-
lidarios de un sano humanismo, 
nadie tiene el derecho de empa-
ñar la esperanza, ni de inclinar 
el ánimo de los demás a la ene-
mistad, el odio, la mentira o la 
depresión. Todos hemos de ser 
hombres y mujeres de esperan-
za. ¿Cuál es el aporte que pode-
mos dar, sin silenciar ni ocultar la 
realidad, sino mostrándola como 
promesa de futuro, para que Chi-
le sea un lugar de esfuerzo, de 
esperanza y de fraternidad; para 
que los padres no tengan temor 
al mundo que espera a sus hijos; 
y - lo digo desde nuestra fe en 
el Señor- para que vayamos a un 
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hagan cargo de pro-
ducir un programa 
interesante.

Además, por 
gracia de Dios, en 
Santiago la Reno-
vación Carismática 
Católica cuenta con 
la Radio San Marcos 

FM para transmitir 
programas en vivo 

o grabados. En Radio 
María también se está 

transmitiendo un progra-
ma carismático una vez por 

semana.
EL TEMA: El mejor contenido 

es y será siempre la Palabra de 
Dios, presentado en la forma que 
se decida sea la más convenien-
te. Sabemos que gran parte de 
los católicos no lee la Biblia, por 
eso nosotros tenemos que darla 
a conocer. A través de ella vamos 
conociendo y amando a Cristo y 
dejándonos amar y guiar por El. 
También se pueden desarrollar 
temas del Catecismo o de la Re-
vista Pentecostés.

Lo que no puede faltar es una 
pauta o esquema del contenido 
del programa, que aborde los 
puntos principales. Pocas ideas 
pero repetidas de distintas for-
ma, para que se queden, ya que 
la radio no permite demasiada 
concentración porque la escu-
chamos mientras hacemos otras 
cosas. No es aconsejable salirse 
de la pauta y comenzar a impro-
visar, sobretodo para los princi-
piantes.

LA FORMA: Se puede presen-
tar un programa de muchas for-
mas, dependiendo del público al 
que esté dirigido. Tenemos el for-
mato periodístico, le entrevista, 

las cuñas, el magazine, los con-
cursos, los foros, los programas 
dialogados, los radioteatros, etc. 
Incluso en un programa pueden 
ir varios formatos que forman 
segmentos, separados por cu-
ñas musicales. Todo depende del 
tiempo que se disponga, la línea 
programática de la emisora y las 
habilidades de las personas que 
van a realizar el trabajo.

EL LENGUAJE. Debe ser lo mas 
simple y sencillo posible, sin caer 
en lo ordinario ni vulgar. Las fra-
ses deben ser cortas y precisas, 
ojalá usando palabras gráficas 
que se puedan tocar, oler, ver, 
oír y gustar. Así se capta mejor la 
imaginación del oyente, hablán-
dole en su mismo idioma. El co-
municador tiene que adaptarse 
a su público (“con los judíos me 
hice judío y con los griegos me 
hice griego...” 1 Cor 9, 20-21).

LA MUSICA: Es importante 
escoger con cuidado los temas 
musicales que complementarán 
el programa, ya que no se trata 
de que sea un “relleno”, sino que 
refuerce el mensaje a transmitir. 
Es conveniente que cada 8 a 10 
minutos de conversación haya un 
intervalo musical para hacer el 
programa mas liviano y ameno.

LA ORACION: Es lo más fun-
damental de la Evangelización 
Radial. La oración sostiene, ilu-
mina y guía al comunicador. El 
Espíritu Santo anima y fortalece 
al creyente en su misión evange-
lizadora, inspirando su actuar y 
decir (Mt 10, 1-20) porque es el 
Señor quien hace la obra.

LOS EQUIPOS: El Señor nos 
envió a evangelizar de 2 en 2. Es 
necesario entonces que se for-
men equipos de trabajo que se 

puedan distribuir las tareas: de 
intercesión, de producción, de 
locución, de atención telefónica, 
de radiocontrolador, responder 
correos, etc, etc. 

Una vez que se reúnan las 
personas que intervendrán en el 
programa, y hayan orado, deben 
decidir:
• El nombre del programa
• Cuanto tiempo durará
• Cuál es el objetivo general
• Cuál será el tema a desarro-

llar
• Cuál será la forma de presen-

tarlo
• Qué música se pondrá (títulos 

y contenido, cuántos temas, 
en que momento irán, etc.)
Con todo estos elementos cla-

ros, ya se puede hacer la pauta 
del programa paso a paso (para 
empezar, después puede ser más 
flexible) El tiempo es algo difícil 
de manejar en la radio, y puede 
suceder una de 2 situaciones: o 
los minutos se vuelan y no alcan-
zamos a decir todo lo que llevá-
bamos preparado, o el tiempo 
como que se detiene, y nos falta 
material para llenar los minutos 
que nos sobran, temiendo que 
recurrir a la improvisación, lo 
cual es un riesgo, como dijimos 
anteriormente.

Esperamos en Dios y en la 
Santísima Virgen que cada día 
surjan nuevos comunicadores 
radiales que, dóciles al Espíritu, 
quieran emprender este hermo-
so desafío. A todos ellos les deci-
mos. Animo, hermanos, confíen 
en el Señor, que es El quien hace 
la obra.
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Raquel Barros, gran inves-
tigadora desde los primeros 
años del folklore en Chile. Fue 
la mayor de 15 hermanos, de 
una familia profundamente re-
ligiosa en la cual varios amaban 
y cultivaban la música. Esto 
nos llevó a pedir una entrevista 
a la destacada folklorista para 
que nos transmitiera algo de su 
riquísima experiencia.

En primer lugar, ¿qué 
significa la palabra folklo-
re?

Está compuesta de Folk 
= pueblo y lore = saber. Es 
la sabiduría del pueblo en el 
amplio sentido de la apalabra. 
Son manifestaciones popula-
res sobre los dialectos de un 
pueblo, su forma de sentir, de 
celebrar, de cantar. Los grupos 
humanos y sus comunidades 
son diversos en su expresión, 
dependiendo de sus caracte-
rísticas étnicas y su entorno 
físico. Podemos comprobarlo 
entre nosotros, ya que son muy 
diferentes las manifestaciones 

Origen
de nuestro

folklore

de una celebración Altiplánica 
con una Chilota. Estas manifes-
taciones no son estáticas sino 
que van evolucionando en su 
uso y también bajo diversas 
influencias.

Para que te conozcan en 
PENTECOSTES, cuéntanos de 
tus inicios como folklorista.

En mi familia siempre ha-
cíamos música, partiendo por 
mi padre que tocaba muy bien 
el piano. Mi madre, Raquel Al-
dunate (conocida en el grupo 
de oración Santo Toribio) era 
muy amante de la música, ya 
que cuando niña cantaba en 
la Iglesia Mis hermanos y yo 
crecimos aprendiendo este 
tipo de expresión, tan natural 
en nuestra familia. Rosalía y 
yo estudiamos canto, Verónica 
es guitarrista, también muy 
conocida por su participación 
en la Renovación Carismática y 
en un “Alabaré” para guitarra. 
Mi hermano Miguel formó va-
rios coros que continúan hasta 
hoy. 

Filma Canales y
María Teresa Valdivieso

PENTECOSTÉS • N° 21734
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¿Cómo desarrollaste tú esta 
verdadera pasión por el folklo-
re?

Todos pasábamos los veranos 
en el campo, cerca de Melipilla 
y nos entreteníamos cantando y 
tocando guitarra. Compartíamos 
con los campesinos la música 
y ellos me enseñaron a bailar 
la Cueca, en tiempos en que 
esto era algo verdaderamente 
excepcional. Hechos como éste 
me abrieron las puertas para ser 
invitada con una beca a España, 
a estudiar con dos importantes 
folkloristas durante un año.

¿Qué hiciste a tu regreso?
Fui contratada para dar cla-

ses de Cueca en el Instituto de 
Cultura Hispánica. Luego se dio 
inicio a la Agrupación Folklórica 
Chilena, de la cual fui fundadora. 
Paralelamente se estaba creando 
el Instituto de Investigación 
Folklórica de la Universidad de 
Chile, en la década del 40, quien 
comenzó a invitar a músicos fo-
lkloristas de las diversas regiones 
de Chile y se editó un álbum: 
“Aires, Tradiciones y Folklore de 
Chile”. Se dieron conciertos en 
el teatro Cervantes, el Munici-
pal y otros, donde participaban 
personas como Margot Loyola 
y su hermana Estela, que luego 
llegaron a ser muy destacadas y 
premiadas hasta el día de hoy. 
Desde esa época Violeta Parra, 
es sin duda, conocida como la 
artista chilena mas completa en 
su género, especialmente en cír-
culos internacionales.

¿Cómo nació la Agrupación 
Folklórica Chilena que ha sido 
uno de tus grandes aportes al 
estudio y reconocimiento de 
nuestras raíces?

A raíz de mi trabajo en el 
Instituto de Cultura Hispánica 
se formó espontáneamente un 
grupo de alumnos que deseaban 
continuar conmigo en forma 
permanente. Así fue tomando 
forma nuestra Agrupación, que 
nació en el año 1952 y cuyas 
Bodas de Oro celebramos en el 
2002. 

Desde 1958 en adelante he-
mos sido invitados a participar, 
representado a Chile, en diversos 
festivales folklóricos: en Chile y 
el extranjero. Recuerdo con mu-
cho cariño un Dieciocho que nos 
sorprendió en Israel, durante una 
peregrinación. Estábamos en el 
hotel y una amiga me llamó de 
pronto la atención. ¡En la tele-
visión aparecía el conjunto de la 
Agrupación conmigo, tocando y 
bailando nuestra música folklóri-
ca!

Así es el Señor con nosotros, 
Raquel. Démosle gracias porque 
El no pierde la oportunidad de 
agradecer el trabajo y la creativi-
dad que da alegría a los demás.
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Nuestra vida es un intento 
muy humilde de vivir la oración 
y amor, seguir el modelo de la 
Sagrada Familia de Nazareth y 
seguir el espíritu de las Bienaven-
turanzas, bajo la dirección del 
Evangelio.

Este ideal nació en el Carme-
lo, donde yo viví 16 años, muy 
feliz y plena deseando amar a 
Dios de todo corazón y hacerlo 
por amor a todo el mundo. Du-
rante el Concilio se habló mucho 
de vivir en más pobreza y cerca-
no a los pobres. Esto me llegó al 
corazón, junto con la lectura del 
beato Carlos de Jesús, Charles de 
Foucauld. Comencé a sentir con 
mucha fuerza la idea de un Car-
melo pobre entre los pobres. Oré 
mucho, pasaron los años, empe-
cé a escribir lo que sentía, le con-
té a mi hermano sacerdote y él 
me dijo: “yo hace mucho tiempo 
que sueño con lo mismo. Hasta 

le he dado un nombre, Hogar de 
Nuestra Señora de la Paz”. 

Conversamos harto, estába-
mos en pleno acuerdo, quedé 
feliz. Al día siguiente volví a la 
realidad y me dije: “Yo soy Car-
melita para siempre. Desde aquí 
rezaré mucho por los pobres, y 
por los que no conocen el Amor 
de Dios”. Y hablé con mi herma-
no Carlos y le pedí que nunca 
más habláramos del tema.

Pero seguí sintiendo muy 
fuertemente este llamado, hasta 
que se lo comuniqué a la Madre 
Priora. Ella me hizo hablar con 
dos Obispos y algunos sacerdo-
tes de su confianza, y todos apo-
yaron el proyecto y me ofrecieron 
su ayuda. Pero yo vacilaba. Hasta 
que un día en la oración le pedí 
al Señor un signo muy claro de 
su voluntad. No sabía que pedir, 
y en ese momento se me ocurrió: 
“Si alguna vez a Carlos lo hacen 

FRATERNIDAD DE 
NUESTRA SEÑORA 

DE LA PAz
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Obispo. La comunidad entende-
ría y tendría su apoyo. Al salir de 
la oración, la Madre Priora me 
llamó y me dijo que ella se sentía 
infiel por no dejarme salir y había 
pedido al Señor, ¡el mismo sig-
no! Si a Carlos lo hacían Obispo 
alguna vez, ella me dejaría salir”. 
Al día siguiente, 2 de febrero, 
a Carlos lo nombraron Obispo 
y fue al Carmelo con el Obispo 
de Valparaíso, Monseñor Tagle, 
a comunicarnos la noticia. En la 
tarde de ese día, mi director espi-
ritual, que dudaba, fue a decirme 
que sí era la voluntad de Dios.

Salí en paz, con la bendición 
de Dios, del Obispo y de la Co-
munidad a hacer una experiencia 
por algunos años, con el permiso 
temporal del Papa. Fue un tiem-
po de tanteos. Primero estuve en 
Copiapó con mi hermano, luego 
en la población Victoria, luego 
en El Monte Lo Chacón. En ese 

tiempo conocí la Renovación Ca-
rismática, en julio de 1973. Fue 
un tiempo de muchas gracias y 
plenitud. Llegó a vivir conmigo 
la primera postulante, María de 
Los Angeles. Antes habían es-
tado tres Carmelitas, que no se 
adaptaron. Nuestra vida era muy 
simple, con un horario de ora-
ción del Carmelo, pero siempre 
muy pobre, acogedora y abierta 
al Espíritu. Muchas personas 
encontraron a Dios en nuestro 
hogar.

Pasaron cuatro años y se 
acabó el permiso de Roma. No 
estaba todavía preparada para 
dejar el Carmelo definitivamente, 
por lo que volví a mi comunidad 
con María de Los Angeles. Allí 
pudimos llevar la Renovación 
Carismática y hacer un hermoso 
retiro, con la ayuda del Padre 
Miguel O’Boyle. Fue un tiempo 
de muchas bendiciones. Pero yo 
seguí sintiendo el llamado del 
Señor. Carlos estaba trasladado 
a Linares y me escribió pidiendo 
que realizara en la diócesis la 
misma vida que había vivido en 
Lo Chacón. Pasados dos años y 
luego de mucha oración y discer-
nimiento con la Priora y la comu-
nidad, dimos el paso con María 
de Los Angeles, y nos fuimos al 
hermoso y escondido lugar de 
San Manuel, cercano a Parral.

Fueron siete años preciosos, 
ingresaron algunas jóvenes y 
llevamos al Amor de Dios y la 
oración en el Espíritu a muchas 
familias muy pobre que iban a 

orar con nosotros. También iban 
muchos de Santiago, El Monte, 
Lo Chacón y Linares a pasar unos 
días de oración y alabanza... 
Fuimos muy perseguidas por la 
Colonia Dignidad, que estaba a 
5 km y pensaban que el Obis-
po nos había puesto allí para 
espiarlos a ellos. Al fin, tuvimos 
que salir, y encontramos un lugar 
retirado y hermoso en la precor-
dillera de Linares. Somos muy 
felices, nuestra vida es muy sen-
cilla, como la de los campesinos 
del lugar. Seguimos llevando la 
misma vida de oración, trabajo 
y compartiendo con la gente el 
Amor del Señor. Vivimos en un 
pequeño cerro, junto a un bos-
que y cerca del río Achibueno, en 
un lugar silencioso y con mucha 
paz. Somos cuatro hermanas y 
recibimos con mucho amor a 
quienes quieran venir a pasar 
unos días de silencio y oración en 
soledad o compartiendo nuestra 
vida. Estamos a 25 km de Lina-
res, el lugar se llama El Peñasco. 
Hay micro todos los días excepto 
domingos y festivos. Sale del 
terminal a las 12.15 hrs y 17 
p.m. y deja a media cuadra de la 
casa y capilla. Nuestro teléfono 
celular es 62646315. No cobra-
mos nada, sólo lo que cada uno 
pueda aportar. Es necesario pedir 
lugar con anticipación. Todos los 
que vienen quedan muy felices y 
llenos de Dios.

¡Gloria a Ti Señor!

Hermana Paulina Camus

linares - el PeñasCo
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Queridos hermanos 
Somos integrantes del segundo año de la Escuela de Crecimien-

to de Valparaíso. El motivo de esta carta es pedir ayuda a todos los 
hermanos en el Señor, por intermedio de nuestra Revista Pentecostés 
para una obra benéfica que iniciamos el año pasado.

Se trata de la confección de ponchos de género polar para regalar-
los a los pobres que viven en las calles de nuestra ciudad.

La ayuda específica es enviar género de polar a la secretaría de la 
Renovación de Valparaíso. El Señor a través de su Santo Espíritu nos 
motiva a transformar nuestro amor efectivo con nuestros hermanos 
más pobres y desvalidos.

Adjuntamos el testimonio de la hermana que inició esta obra:
Comenzando el otoño del año 2007 vi en un canal de TV un re-

portaje que tocó mi corazón en lo más profundo, mostraban a mu-
chas personas, hijos de Dios igual que yo, durmiendo en las calles 
tirados en el suelo frío, sin siquiera una frazadita, están en todas las 
ciudades de Chile (y del mundo creo yo). Me sentí tan tocada por 
Jesús que me pregunté ¿Señor, que puedo hacer yo?, lloré amarga-
mente y sentí que ese reportaje era para mostrarme a mí lo que tenía 
que hacer por ellos (as).

Señor, soy tan torpe ¿cómo puedo paliar, aunque sea algo, lo 
mínimo, el frío de las noches de invierno?, oré, oré y oré, me sequé 
las lágrimas, pedí urgente al Espíritu Santo me iluminara... ¡claro, 
respuesta inmediata!, ¡polar, género de polar! ¡eso es, frazaditas de 
polar Señor! Y ¿Quién podría ayudarme a coser?... ¡mi hermana en 
Cristo que cose! Marisol. La visité en su casa y les conté mi sentimien-
to y ella de inmediato respondió con un “SI” grande, “por supues-
to, hagámoslo y que el Señor nos ayude”, “pero no frazaditas, sino 
¡ponchos! Ya que así andarán todo el día con ellos” ¡Gracias Señor! 

IMPORTANTE 
INVITACIóN
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¡cómo tu Espíritu ilumina!, así lo sentí y así lo siento. Mi trabajo co-
menzó pidiendo géneros de polar en mi grupo de oración, 2 metros 
por cada ponchito de color oscuro, verde, negro, café, gris, etc.; 
varias hermanas respondieron también, pedí a gente que conozco 
en mi barrio.

Los ponchitos los repartí muy temprano en las mañanas, mientras 
dormían, los dejaba a su lado y otros se los tendí en sus espaldas 
con mucho cuidado para no despertar a nadie y que no me vieran 
a mí, sino al Señor cuando despertaran ya que iban con un mensaje 
de amor.

Estas personas se cobijan en Viña y Valparaíso en las entradas de 
las grandes tiendas, donde sus vitrinas muestran hermosas tenidas 
de abrigo, pero yo agradecía al Señor por estos humildes ponchi-
tos que en algo calentarían sus cuerpos en ese invierno pasado del 
2007.

Pero los inviernos se repiten, todos los años, y Jesús me insta a 
seguir con esta pequeña obra, muchos me dicen por ahí “¡ah!” pero 
si a esta gente le gusta vivir en la calle, son drogadictos y alcohólicos, 
¡a mi eso no me interesa! Sólo veo el frío que sienten. El Señor sabe 
porqué están ahí, sufriendo de frío en sus cuerpos, hambre y mucha 
soledad. 

Estoy en la Escuela de Crecimiento en el Espíritu en Valparaíso y 
mis hermanas me animaron a mandarles este recado por esta ma-
ravillosa revista y llamar a que me ayuden, sólo 2 metros de género 
polar, con eso hacemos un poncho; somos de Cristo y esos abando-
nados son nuestros hermanos, y estoy segura que cuando los vemos 
nos duele el corazón. En su Evangelio Jesús nos da la receta para ser 
felices y en ningún momento nos dice que la felicidad es de aquellas 
personas a quienes todo les sonríe y que todo les sale bien, sino mas 
bien nos presenta una felicidad ante una situación contradictoria a 
la vista del hombre, nos habla de los que son pobres de corazón, de 
los que saben dar, de los que sufren por la injusticia por causa del 
Reino, nos habla de saber entregar, de compartir ¡esa es la verdadera 
felicidad! 

Por lo tanto reflexionemos si queremos quedarnos con la felicidad 
que experimentamos aquí en la tierra, ocasionada a veces por los 
bienes materiales que tenemos y que es pasajera... o luchar por la 
felicidad eterna que se consigue sólo con el amor de Dios y el servicio 
hacia los demás.

Vale decir, vivir nuestro bautismo o no vivirlo, Jesús no nos pide 
compasión, sino que le digamos de corazón: “Señor Jesús, tu puedes 
contar conmigo, voy a tratar de no fallarle”

Doy gracias a Dios y le pido bendiciones para todos los hermanos 
(as) que ayudaron el 2007 y por los (as) que ayudarán el 2007.

Elena Romero
Grupo Lourdes - Viña del Mar

Esperando buena acogida y con gozo en nuestros corazones, ale-
gres y felices en el amor de nuestro Señor Jesús.

PatriCia muñoz y marisol Vargas

gruPo san ViCente de Paul

ValParaíso
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En Lucas 17 (11-19) el Evangelio nos relata la sanación de diez 
leprosos y señala que solo uno, uno de los diez sanados, al verse 
limpio de la lepra, regresó alabando a Dios a grandes voces, se 
arrodilló delante de Jesús, inclinándose hasta el suelo para darle 
las gracias.

Al escuchar este relato, observamos que la respuesta de Jesús 
es una mezcla de sorpresa, asombro, desilusión y pena. ¿No son 
diez los sanados y limpios de su enfermedad, solo uno viene a 
Alabar a Dios, dónde están los otros nueve?

Jesús no dice: “Uno solo vino a darme las gracias”, dice: “Uno 
solo vino a alabar a Dios”.

Desde mi juventud, cuando comencé a leer y entender el 
Evangelio me identifique con uno de los leprosos malagradecidos 
o indiferentes del regalo de la sanación.

Pero con el tiempo y después de que el Señor me sanó de mi 
ceguera y me destapó el entendimiento, tomé la decisión de con-
vertirme en el Leproso Agradecido. No siempre he sabido hacerlo, 
a veces por flojera y otras por distracción u olvido. Pero tomé esa 
decisión: ser el Leproso Agradecido, arrodillado delante de Jesús, 
alabando y dando gracias a Dios.

No he dejado de ser un pecador, pero pecador arrepentido y 
agradecido de que el Señor cada vez me muestra mi pecado y me 
expresa su Piedad.

El Señor me enseñó a dar gracias por la Vida y la Salud. Me 
enseñó a dar gracias por cada uno de los que forman mi Familia. 
Por cada uno de los que son mis Amigos.

Gracias Señor por todo lo que me das con tanta generosidad: 
el Techo y calor de mi hogar, el Trabajo, el Alimento y la Ropa.

Gracias Señor, muchas gracias por la Patria donde nací y 
donde vivo. Gracias Señor por toda la naturaleza que me rodea. 
Aprendí a dar las gracias y alabanzas al Señor todos los días y a 
cada rato, en primera persona, es decir, poniéndome frente al 
Señor de rodillas y hablándole en mi nombre.

Al dar las gracias por tantas cosas; me di cuenta de todo lo 
que me rodea en mi vida y alrededor de los que viven junto a mi. 
Si tengo un solo abrigo para el invierno, doy gracias por ese único 
abrigo, me parece que tengo un ropero lleno de varios abrigos. 
Si pago 100 por lo que compro me parece que pago solo 10. 
Si gano 50 y doy gracias parece que ganara 50.000.- el Señor 
multiplica.

Gracias Señor por sanarme de la lepra de mi pecado.
Al presentarles este Testimonio del Leproso Agradecido, recibo 

del Señor lo expresado en el versículo 19: “Levántate y vete, por 
tu fe has sido sanado”.

Jorge díaz guido

TESTIMONIO 
DEL LEPROSO AGRADECIDO

Esto es lo que declaró el hijo 
mayor del matrimonio formado 
por el General de Carabineros 
Alejandro Bernales y Teresa Blan-
chini, al terminar la misa solem-
ne de despedida de las víctimas 
del accidente ocurrido en Ciudad 
de Panamá.

Nos hemos enterado de di-
versos testimonios que informan 
detalles de su vida cristiana: 

Rezo diario del Santo Rosario.  
Misa diaria de Teresa y semanal 
de la familia. Asistencia y promo-
ción permanente de la actividad 
de Encuentros Matrimoniales. La 
Virtud de la Caridad expresada 
y trabajada personalmente por 
ambos a diario.

No es frecuente que se conoz-
ca una participación y testimonio 
público, de activa vida católica 
comprometida de una autoridad 
nacional, como la que hemos co-
nocido en estos días en la familia 
Bernales Blanchini.

Junto con expresar nuestro 
pesar a Carabineros de Chile y 
a los familiares de las víctimas, 
declaramos que la definición de 
“locura de Amor” es la mejor 
que se puede escuchar referida 
a un matrimonio.

Mi papá y mi mamá 
se amaban 
locamente 
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A fines de mayo, los servidores diocesanos de la RCC de 
todo Chile se reunieron en Santiago junto al Grupo Nacional 
para discernir al nuevo Servidor Nacional, resultando reelegida 
María José Cantos.

“Que todos sean uno, como Tú, Padre, estás en mí y yo en 
Ti” Juan 17, 21.

Ése fue el lema del Encuentro Nacional de Servidores y Asesores de 
la RCC, realizado en la Casa de Ejercicios de Schoenstatt en Santiago 
entre el viernes 30 de mayo y el domingo 1 de junio.

Durante esta jornada –a la que asistieron servidores adul-
tos y jóvenes de Arica a Punta Arenas– se analizó, entre otros 
temas, el estado financiero de la Renovación en Chile.

El equipo económico de la RCC dio cuentas del escaso 
aporte que están ofrendando los grupos de oración, calcu-
lando un promedio de apenas ¡$300! por cada grupo. Llama-
ron a las distintas diócesis a aumentar urgentemente el aporte 
a la Renovación.

Otra de la actividades fue el estudio y revisión de los Li-
neamientos sobre Discernimiento de Servidores, redactado por una 
comisión del Equipo Nacional de la RCC de Chile. Esto fue analizado 
en un trabajo por grupos y en plenario.

Por su parte, la Secretaría Nacional de Jóvenes de la 
RCC, a cargo de su representante nacional Claudia Cana-
les, dio a conocer sus distintos ministerios y expuso los ob-
jetivos que se ha planteado para el período 2008-2010.

Asimismo, Walter zimmermann dio a conocer el pro-
yecto de Escuela de Predicadores y de Servidores Líderes 
que está desarrollando la Renovación Carismática de Chi-
le.

Claro que la actividad más importante del Encuentro 
fue el discernimiento del nuevo Servidor Nacional de nuestra corrien-
te de gracia. Este discernimiento se llevó a cabo en un clima de ora-
ción y luego de una hermosa adoración al Santísimo.

El resultado de la elección, que tuvo como testigo de fe al 
sacerdote Reinaldo Osorio acompañado de otros presbíteros, 
fue que María José Cantos continuará en un nuevo período 
(2008-2010) como Servidora Nacional de la RCC. 

aleJandro manríquez

Encuentro Nacional 
de Servidores y Asesores 
de la RCC
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Ministerio de Intercesión:

Realizaremos un ayuno los 
primeros miércoles de cada mes 
por las necesidades de la Reno-
vación Católica Carismática de 
Chile.

El día 6 de septiembre de 
2008 todos los jóvenes caris-
máticos de Chile realizaremos 
simultáneamente un Jericó por 
la RCC.

Ministerio de Formación y 
Evangelización: 

Durante enero y febrero 
próximos se realizarán Encuen-
tros Regionales Juveniles y pos-
teriormente una Evangelización 
que hemos denominado “Con-
quistando Chile con un solo 
Corazón”. 

Se trabajará coordinadamen-
te con el equipo nacional de 
Escuela de Crecimiento y se ofre-
cerá formación, retiros, jornadas 
y encuentros de acuerdo a las 
necesidades de las diócesis.

Como Secretaría Nacional 
de Jóvenes nos llena de gozo 
poder presentar la línea de 
trabajo que nos ha venido 
mostrando el Señor. Junto 
con los planteamientos de 
la V Conferencia Episcopal 
Latinoamericana, realizada 
en Aparecida y el Plan de Ac-
ción de nuestra corriente de 
gracia chilena, es que hemos 
logrado establecer quehace-
res concretos para llevar la 
palabra de Dios a todos los 

jóvenes que lo necesiten en 
nuestro país.

Es por ello que los días 
9, 10 y 11 de Mayo, tiempo 
de Pentecostés, nos reuni-
mos con el único objetivo 
de escuchar la voz de Dios, 
pidiendo al Espíritu Santo 
su luz para conocer su vo-
luntad.

Estos planteamientos son 
el resultado de lo que Dios 
nos ha ido dictando no solo 
a través de la mociones de su 
Espíritu, sino también de las 
conclusiones que podemos 
sacar del Servicio Nacional 
en el periodo de trabajo an-
terior (2005-2007).

A continuación expone-
mos algunas propuestas que 
dan pie al trabajo a realizar 
durante este periodo de ser-
vicio al Señor. 

Ministerio de Música:

Publicación del libro de for-
mación “Más que músicos, ado-
radores”. Algunos de los autores 
que ya trabajan en la elaboración 
de temas son Martín Valverde 
(México-Costa Rica), ziza Fernán-
dez (Brasil), Luís Enrique Ascoy 
(Perú), Silvia Mariella (Paraguay), 
y Marco López (Chile), entre 
otros. 

Realización del Segundo 
Encuentro Nacional de Mú-
sicos de la RCC, los días 10, 
11 y 12 de Julio del 2009.

Elaboración de un Cancione-
ro Nacional, para que todos los 
músicos del país, puedan tener 
acceso a este material, el cual 
incluirá posturas y notas musi-
cales, además de un CD con las 
melodías.

JóVENESPENTECOSTÉS • N° 21742
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Ministerio de niños

Realización de retiros espiri-
tuales “Piedrecitas Blancas” crea-
do para niños de 9 a 12 años. Su 
finalidad es un encuentro con Je-
sucristo en unión con la familia.

Ministerio de Informática

Realizaremos un Portal Web 
para la Renovación Carismática 
Católica Juvenil, que permita 
constituir un lugar de encuen-
tro, información, formación y 
evangelización para los jóvenes a 
nivel nacional, aprovechando los 
recursos tecnológicos. 

Ministerio de 
Comunicaciones

Informar las actividades que 
realiza la Secretaría Nacional de 
Jóvenes de la RCC de Chile, apro-
vechando todos los medios de 
comunicación: Internet; Revista 
Pentecostés; radios; televisión, 
boletines escritos y otros.

Ministerio de Universidades 
Renovadas

Realización un Encuentro 
Nacional de Universidades Re-
novadas, que se efectuara en 
Santiago los días 18, 19 y 20 de 
Julio

Cabe destacar que éste es 
sólo un resumen de las activida-
des propuestas para este tiempo 
de trabajo. Si deseas acceder a la 
información completa, visitanos 
en www.rccjoveneschile.cl a par-
tir del 1 de julio. 

Retiro de Jóvenes en 
Angol

Con la gracia de nuestro Pa-
dre Amado los días 17 y 18 de 
mayo la Secretaría Nacional de 
Jóvenes de la RCC compartió el 
retiro de iniciación organizado 
por los coordinadores de Angol 
de la Región Sur. En representa-
ción de la Secretaría, quien dio 
el retiro fue nuestro hermano 
Ricardo Henríquez, acompañado 
por Cristina Cifuentes (diocesana 
joven de Concepción) y Beatriz 
Cifuentes, ambas en la música.

En el retiro se reunieron más 
de 60 jóvenes para compartir la 
experiencia de Dios y el sábado 
por la tarde se compartir con los 
hermanos adultos, ambas acti-
vidades llenas del Amor infinito 
de Dios.

Este retiro tenía además 
como objetivo comenzar una 
comunidad de oración joven. 
Nuestra Secretaría quedó com-
prometida para el mes de agosto 
para hacer un acompañamiento 
a nuestros hermanos. 

Lectura de foto angol: Her-
mana Elita y su esposo Marcelo 
(coordinadores), Cristina, Ricar-
do, Beatriz y Jeannette (coordi-
nadora).

Retiro de Iniciación 
Concepción

También en el mes de mayo 
estuvimos presentes en Concep-
ción en el Retiro de Iniciación 
organizado por la Secretaría 
Diocesana Juvenil. En represen-
tación de nuestra secretaria asis-
tió nuestro hermano Francisco 
Avello.

JóVENES
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Se realizó en la parroquia 
Corazón de María, donde el Es-
píritu Santo habló, instándonos 
a transformar este mundo, parti-
cipando de la misión de Jesús. 

Pudimos ser testigos de la 
promesa que el Señor hizo a los 
jóvenes de esta bendita corriente 
de gracia: ¡Estoy levantando con 
mi mano derecha a los jóvenes 
de la Renovación! ¡Gracias Se-
ñor ¡porque en este encuentro 
fue presentado un nuevo grupo 
juvenil llamado “Santísima Trini-
dad”.

También se presentaron los 
nuevos coordinadores diocesa-
nos Ana Luisa González y Veróni-
ca Díaz (jóvenes), quienes tienen 
el gran desafío de guiar  y con 
la GRACIA del Padre provocar el 
AVIVAMIENTO que el pueblo de 
Dios necesita.

maría teresa muñoz

ENCUENTRO MENSUAL EN ANTOFAGASTA (Abril)

Le enviamos fotografías del vía crucis realizado en esta ciudad de 
Cabildo, ubicada al interior de la quinta región, actividad organizada 
por la Parroquia San Lorenzo de esta ciudad, en donde la Renovación 
Carismática tuvo una destacada participación.

Hacemos notar que la RCC en Cabildo, cuenta con tres grupos de 
oración con antigüedades de cuatro, tres y dos años y con dos gru-
pos en formación que en el mes 
de mayo cumplen un año. Estos 
últimos grupos pertenecen a las 
localidades interiores de Cabildo: 
La Vega y La Viña.

Los participantes de estos gru-
pos agradecen la atención prefe-
rente de nuestro párroco, Mario 
Lazo, integrante y participante 
activo de los mismos grupos

HéCtor taPia gonzález

Desde Cabildo

NOTICIAS
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 Este año el señor quiso que 
la vigilia Pentecostés de la RCC 
fuera distinta, quiso que se unie-
ran dos movimientos tan distin-
tos pero a la vez tan parecidos 
SCHOENTATT y RCC.

Tuvimos algunas dudas: que 
no iban a aflorar los dones y 
carismas, podría ser una vigilia 
apagada, etc.

Pero el Señor nos unió en un 
solo espíritu, hubo mucha ala-
banza y en la primera oración de 
la noche el Señor nos confirmó 
que habíamos sido dócil a lo que 
él quería.

Se manifestaron todos los 
dones y carismas, lengua, canto 
en lengua, mensaje, profecía, in-
terpretación, etc, no solo en los 
hermanos RCC, sino en todos los 
asistentes de la vigilia.

Eran sorprendente los testi-
monios de la primera oración, 
pero en la segunda fue mas sor-
prendente, ya que la alabanza, 
la oración y cantos en lengua 

Rancagua

fueron mas fuertes que nunca en 
los participantes, en la oración 
por la efusión del Espíritu Santo 
muchos participantes nuevos en 
esta experiencia bailaban, can-
taban en lengua, profetizaban 
y caían en descanso. A esa hora 
no éramos dos movimientos sino 
un solo pueblo que alababa al 
Señor. El Espíritu meció y reme-
ció a este pueblo de alabanza. Se 
vivió un verdadero Pentecostés 
(Hechos 2, 2-4).

de la Renovación en el Espíritu Santo
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2,
Metro República, Fono (2) 697 0150 • Santiago

L   I   B   R   E   R   Í   A 
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Gracias Señor por esta ex-
periencia de amor, gracias por 
nuestra Madre santísima quien 
nos acompañó toda la noche, 
gracias por nuestros hermanos 
de SHOENTATT por su docilidad. 
Esa noche fuimos uno para que 
el mundo crea.

Quisimos compartir esta ex-
periencia por honor y gloria a 
nuestro señor Jesucristo.

Jose Flores

serVidor ranCagua
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El Padre José Luis Aguilar, Sa-
cerdote de Argentina, compartió 
con los hermanos y hermanas 
de Los Ángeles una intensa ac-
tividad evangelizadora, centrada 
en la Presencia Real del 
Nuestro Señor en la Eu-
caristía.

Contemplando el mis-
terio Eucarístico, vivimos 
unas jornadas plenas de 
oración y fe carismática, 
en claves de sanación, 
uniendonos a la Iglesia, 
que en esos días celebraba 
la fiesta de Corpus Chisti.

Partimos en la ciudad 
de Nacimiento el día Jueves 
22de mayo, con una Misa 
y oración de Alabanza y 
Adoración. Seguimos al día 
siguiente en Los Ángeles, con 
visitas a la Radio Regina Coeli, de 
la Iglesia, y a Radio Agricultura, 
emisoras a través de las cuales 
transmitimos el mensaje del 
evangelio , e invitamos a la Misa 
de sanación en la Parroquia de 
San Francisco, la que se realizó 

el día viernes 23 de mayo, por 
la tarde, con la asistencia de más 
de seiscientos hermanos que vi-
vieron una tarde de Alabanza 

y manifestación de un Dios Pre-
sente y con poder, a través de la 
Adoración Eucarística.

Continuamos la evangeliza-
ción con un retiro de Crecimiento 
y Sanación los días sábado 24 y 
domingo 25, en el Liceo Comer-
cial de Los Ángeles.Meditando el 
Pasaje bíblico de los Peregrinos 

de Emaús, sentimos arder nues-
tro corazón cuando el Padre José 
Luis nos explicaba las escrituras, 

y, a semejanza de aque-
llos peregrinos de dos 
mil años atrás, reconoci-
mos a Nuestro Señor en 
la Fracción del Pan.

Finalizamos las acti-
vidades con la celebra-
ción de la Eucaristía 
en la Parroquia Santa 
María de Los Ángeles, 
con la participación 
de los dirigentes de 
la Renovación Ca-
rismática y amigos 
de la comunidad 
parroquial.Fueron día 

hermosos y transformadores, de 
la mano del Señor, guiados por 
un Sacerdote lleno de carismas 
como es el Padre José Luis Agui-
lar, quien muy pronto se dirigió a 
evangelizar a la Diócesis de Talca, 
para luego dirigirse a su país . 
Argentina.

Carlos moreno Pezo

En la Diócesis de Los Ángeles, nadie se queda en Emaus

Un encuentro realmente her-
moso lleno de la gracia de Dios 
vivimos el sábado 5 y domingo 6 
de abril pasado toda la Renova-
ción en el Espíritu de la diócesis 
de Concepción.

El Espíritu Santo nos trajo 
al P. Juan Braulio Cornejo con 
quien nos deleitamos del amor 
de Dios entregado a través de 
la Palabra, de la música ungida 
que Dios regala a Juan Braulio , 
de la fuerza de un servidor com-
prometido que nos enseñó con 

Encuentro y envío en Concepción

NOTICIAS
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el ejemplo qué es ser misionero 
en los tiempos de hoy. 

Renovación Carismática “El 
tiempo ha llegado, el tiempo se 
ha cumplido” fueron las reflexio-
nes en esta oportunidad ante la 
corriente de Evangelización que 
se aproxima.

Que grandes momentos fue-
ron los vividos: de alegría, de 
navegar en la profundidad de 
la presencia Santa de Dios, de 
pertenencia, de encuentro con 
la presencia de Jesús Eucaristía 

en el Santísimo, de ser plenos de 
su amor, de ser sanados, de ser 
liberados, de ser renovados en la 
acción potente y poderosa del 
Espíritu Santo.

En la Eucaristía en la cual se 
daba el envío a los servidores 
de los 40 grupos de oración de 
nuestra diócesis nos gozamos 
con el mensaje de nuestro Pas-
tor, Monseñor Ricardo Ezzati. 
Como nos anima a vivir unidos 
a la Iglesia como un solo cuerpo, 
con Cristo a la cabeza. Como 

nos toca el corazón al hablarnos 
de esos hijos que están sufrien-
do por no conocer a Dios. Nos 
anima a ser primero Discípulos 
y luego Misioneros bajo la guía 
del Espíritu Santo, a que seamos 
muy visibles en la Iglesia. Nos 
envía a que llevemos, con nues-
tra alegría de servir, a los que no 
le conocen a un Encuentro Per-
sonal con Cristo, a que sus vidas 
vivan un Pentecostés Hoy.

Juan y nanCy Pomeri

Coordinadores

Formación de Servidores  
RETIRO DE CRECIMIENTO EN DIOCESIS CONCEPCION

Desde el viernes 28 al do-
mingo 30 de marzo se realizó 
en el Foyer de Tomé un retiro 
de crecimiento que fue orga-
nizado por el ministerio de 
intercesión.

Este retiro fue entregado 
por la hermana Hilda Moya y 
abarcó enseñanzas y talleres 
prácticos lo que permitirá a los 
participantes realizar un traba-
jo mucho más eficiente en las 
tareas de evangelización.

El encuentro abarcó temas como ser discípulos, el amor de servir, crecimiento espiritual.
Al encuentro asistió también la hermana María Jara, encargada del ministerio de intercesión en 

Chile quien acompañó con oración durante todos los momentos que se vivieron.
Juan y nanCy Pomeri

Coordinadores
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Los días 26 y 27 de Abril 
en la ciudad de Osorno, se dio 
este gran encuentro de músicos 
cristianos católicos bajo el lema 
“Por eso Señor y Dios, no puedo 
quedarme en silencio: Te cantare 
himnos de alabanza”. 

Contamos con la bendición de 
los hermanos de Villarrica, Valdi-
via, Río Bueno, Osorno, Puerto 
Montt y Castro.  Este encuentro 

fue en-
t r e g a -
do por 
n u e s t r o 
hermano 
encarga-
do de los 
músicos 
a nivel 
nacional, 
Cesil Sa-
las de la 
c i u d a d 
de Naci-

miento. Compartieron con noso-
tros una visita de saludo el señor 
obispo, René Rebolledo S.,  de 
nuestra diócesis,  los sacerdotes 
P. Francisco Triviño (asesor de la 
diócesis de Osorno ) y el P. Mau-
ricio Alvarez de la ciudad de Pu-
rranque.

La oración, los temas de for-
mación y los testimonios de cada 
hermano nos fue llevando a mo-

Retiro de Músicos Región Sur
mentos en donde Jesús era todo 
entre nosotros, nos ordenaba, 
tocaba, acariciaba y se hacia viva 
la primera profecía del encuentro 
“Hoy he venido a tu encuentro, 
porque quiero llenar tu corazón 
de amor”.

En el momento de la adora-
ción al Santísimo, fuimos bende-
cidos por una nueva unción de 
amor y perdón. Nos reencanta-
mos como músicos y tomamos 
conciencia del carisma que el nos 
ha dado “La música es un arma 
que tiene poder”.

Los músicos cristianos cató-
licos tenemos una gran misión, 
revestidos con la coraza de la 
oración, nuestra espada es la 
palabra de Dios, vencemos siem-
pre con un canto nuevo, con un 
corazón nuevo, como lo dice el 
Salmo 33,3 “cántenle  un nuevo 
canto, toquen con arpas al acla-
marlo”.

Waldemar silVa V
Coordinador dióCesis osorno

Los día 11,12 y 13 de Enero, 
se llevo a efecto un retiro de avi-
vamiento en la ciudad de Castro, 

CASTRO

en la casa de Retiro del Obispa-
do, este encuentro fue predica-
do por el hermano Jaime Silva, 
hermanas Olga y Ana Maria, y 
en la música el hermano Luis, 
todos de Valdivia.

Nuestra coordinara diocesa-
na Carmen Luz, quiso dar inicio 
al año y a su periodo de servicio, 
con esta jornada que permite 
reavivar los corazones de los 
hermanos, para que su latir sea 
en el Espíritu Santo. Participa-
ron todas las comunidades de 
reciente formación que tienen 
no mas de 3 años, que necesi-
tan fortalecerse y en eso estará 
puesto el acento de “mi periodo, 

por cuanto la formación para lle-
gar a la conversión, es lo único 
que puede mantener las comu-
nidades  en el tiempo para llegar 
a consolidarse, tarea no fácil que 
solo con la Ayuda del Señor po-
dremos lograr,” nos comenta la 
coordinadora Carmen Luz, muy 
contenta con el resultado de la 
Jornada.

 Sin duda que el termino o 
broche de Oro de una  fiesta es-
piritual es la Santa Eucaristía  la 
que además, estuvo presidida 
por nuestro pastor Monseñor 
Juan Maria Agurto

José edmundo rosales roa
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ACTIVIDADES 
JUVENILES

UNIVERSIDADES 
RENOVADAS

Los días 18, 19 y 20 
de julio se realizará 

en Santiago el  
Encuentro Nacional 

de Universidades 
Renovadas. Más 

R E T I R O S

Rancagua
Sábado 1er fin de semana 
de julio, oración personal, 

volver al primer amor y 
oración comunitaria. 

Castro
El último fin de semana 

de junio. Línea de 
crecimiento y carisma.  

 
Río Bueno

junio y julio. Taller de 
Crecimiento I y II.

 
San Bernardo

5 y 6 de julio. Alabanza.

Linares
12 y 13 de julio. 

Desolación, consolación 
orar la palabra y 

compromiso.
 

Valdivia
8, 9 y 10 de Agosto. 

Bienvenido a la vida. 
Sanación interior.

 
La Unión

13 y 14 de septiembre. 
Adoración y Alabanza.

 
San Bernardo

8 y 9 de noviembre. Dones 
y Carismas.

 
Valdivia

28, 29 y 30 de noviembre  
Bienvenido a la vida 

Sanación interior.

CASA DE LA 
SECRETARíA 
NACIONAL 
SANTIAgO

CURSO DE CRECIMIENTO 
MARTES DE 19:00 a 21:00 HORAS 

HERMANA RUBY MONJE Y EQUIPO

EJERCICIOS IgNACIANOS 
MIÉRCOLES DE 

10:00 A 12:00 HORAS 
HERMANA MARUJITA JARA 

Y EQUIPO

TALLER DE BIBLIA 
MIERCOLES  DE 10:30 A 12:30 

 HERMANA HILDA MOYA

TALLER DE CRECIMIENTO 
PERSONAL 
MIÉRCOLES 

DE 15:30 A 17:30 HORAS 
HERMANA HILDA MOYA

gRUPO DE INTERCESIÓN  
MARTES A LAS 10:00 AM 

MARUJITA JARA

gRUPO DE ORACIÓN 
A LOS PIES DEL SEÑOR 

JUEVES A LAS 19:30 HORAS 
ROSITA RETAMAL

gRUPO DE ORACIÓN  
HIJOS DE LA LUZ  

VIERNES A LAS 19:00 HORAS 
ALEJANDRO SEVILLA

gRUPO DE ORACIÓN  
BETANIA  

SABADO A LAS 17:00 HORAS 
ANgEL ESPINA

MISA EL TERCER MIERCOLES DE CADA 
MES 

ASESORIA PROFESIONALES 
PSICOLOgO - gASTON PEREZ 
ABOgADOS - MARíA ONDINA 

ORIENTADORA FAMILIAR - MARCELA 
ARANDA

ATENCIONES PERSONALIZADAS  
PADRE RAIMUNDO POULIN 

MARTES, MIERCOLES Y VIERNES

INSCRIPCIONES EN SECRETARIA 
FONOS: 6951547 - 6970150

informaciones en  
universidadesrenovadas

@rccjoveneschile.cl

RETIRO SERVIDORES

DE VALPARAISO

Los días 22, 23 y 24 de 
agosto se desarrollará 

en Casablanca, un 
Retiro para Servidores 

Juveniles de la Diócesis 
de Valparaíso.

AYUNO POR LA RCC

Todos los primeros 
miércoles del año los 

jóvenes carismáticos de 
Chile realizaremos un 

ayuno por la Renovación 
Católica Carismática 

de nuestro país, 
especialmente, por los 
grupos de oración que 
pasan por dificultades.



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revistapentecostes2007@gmail.com


